Aprenda a tomar decisiones que 
afectarán su futuro y el de su familia 



¡DECIDA 

BIEN! 

"Este lihm pwvee consejos prácticos y oportunos para estos 
tiempos, que ayudarán a las personas a llesfir ul 
potencial que Dios tiene para cüos." 

i* 

Dr. John C. Maxwell 




¡DECIDA 

BIEN! 

Marcos Witt 




Índice 



Introducción 5 

1. El poder de una decisión 9 

2. ¡Decida hoy dejar atrás su pasado! 23 

3. ¡Decida hoy loque quiere liacer mañana! ....39 

4. ¡Dedda quiénes serán sus influencias! 53 

5. Decida perdonar 65 

6. Decida vivir creyéndole a Dios 81 

Conclusión 93 



Introducción 



¿Sabia usted que una sola taza de té contiene tanta 
humedad como para cubrir su vedndario con una niebla 
de varios metros de espesor? Es sorprendente cómo tan 
poca agua, pero extendida de manera tan fina, puede im- 
pedir nuestra ví^n de modo casi absoluto. 

Por lo general nos contrariamos cuando la niebla es- 
torba nuestro viaje, pero olvidamos que más arriba el 
sol aún está brillando en todo su esplendor. ¿Por qué 
nos molestamos? Porque no mantenemos una perspec- 
tiva correcta. 

Muchas veces la neblina de la vida no nos permite vi- 
sualizar con claridad para tomar las decisiones correctas. 
Ks importante reflexionar acerca de las buenas decisio- 
nes. Estas pueden cambiar el rumbo de nuestra vida pa- 
ra siempre. Una decisión bien tomada puede transfor- 
mar positivamente el resto de nuestra vida. En cambio, 
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una decisión mal tomada nos puede desviar de los pro- 
pósitos y los planes que Dios tiene para nosotros, por 
esa razón es tan importante tomar buenas decisiones. 

Hace algunos meses, mientras paseábamos en fami- 
lia, nuestro hijo Kristofer nos hizo un comentario: «Ma- 
má, papá, iqué contento estoy de que ustedes se hayan 
conocido! Porque si no se hubieran conocido, hoy ningu- 
no de nosotros estaríamos aquí». «Kristoíer, yo también 
estoy muy contento de haber conocido a tu mamá, no só- 
lo por ella sino también porque ustedes están hoy aquí», 
respondí con mucha sinceridad. 

El poder de una decisión puede cambiar nuestra vida 
para siempre. Las estadísticas expresan que cada día to- 
mamos más de 2,500 decisiones. Algunas personas en 
posiciones importantes toman aún más decisiones que 
esas cada día. 

Cuando hablamos de qué vamos a comery donde, con 
quién vamos encontramos, con qué actitud voy a tener 
que enfrentar este problema, ante este necesidad qué 
pensamiento afirmar, son decisiones que a cada momen- 
to tomamos. Cada una de ellas tiene una consecuencia, 
por eso es tan importante hacer buenas elecciones. 

Debemos comprender que podemos controlar nues- 
tras decisiones, pero no las consecuencias. ¿Sabe usted 
si la decisión que tomará hoy afectará su futuro o el de 
sus hijos? 
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¡UNA DECISION 
BIEN TOMADA 
HOY PUEDE 
CAMBIAR 

SU FUTURO! 




I 



Capítulo 1 

El poder de 

una decisión 

Había un profesor comprometido y estricto, conocido 
también por sus alumnos como un hombre justo y com- 
prensivo. Al terminarla dase, ese día de verano, mientras 
el maestro organizaba unos documentos encima de su es- 
critorio, se le acercó uno de sus alumnos y en forma ofen- 
siva le dijo: 

—Profesor, lo <|iu> me alegra de haber terniiníido Ins 
clases es que no tendré que escuchar más sus tonterías y 
podré dejar de ver su aburrida cara. 

El ¡ihimno permanecía con semblante arrogante, 
en espera de que el maestro reaccionara ofendido y 
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descontrolado. El profesor lo miró por uainstante y en 
forma muy tranquila le preguntó: 

—Cuando alguien te ofrece algo que no quieres, ¿lo 

recibes? 

El ahmiDO «pudó desconcertado por la calidez de la 
sorpresiva pregunta. 

—Por supuesto que no, contestó de nuevo en toqo 
despectivo el muchacho. 

—Bueno, —prosiguió el profesor—, cuando algudeoi 
intenta ofenderme o me dice algo desagradable, me e^. 
ofreciendo algo, en este caso un sentimiento de rabia y 
rencor, que puedo decidir no aceptar. 

—No entiendo a qué se reñere, — d^o el alumno con- 
fundido. 

—Muy sencillu, —replicó el profesor—, tú me estás 
ofredendo rabia y desprecio, y si yo ine siento ofendido 
o me pongo furioso, estaré aceptando tu reg^o» y mi 

amigo, en verdad, prefiero obsequiarme mi propia sere- 
nidad. Muchacho, -concluyó el profesor en tono gentil, 
tu rabia pasará, pero no trates de dejarla conmigo, por- 
que no me interesa. Yo no puedo controlar lo que tú lle- 
vas en el corazón, pero de mí depende lo que yo cargo en 
el mío. 

Cada dia, en todo momento, usted puede ctecidir qué 

emociones o sentimientos quiere poner en su corazón. 
Aquello que elija lo tendrá hasta que decida cambiarlo. Es 
tan grande la libertad que Dios nos da que indiMo teú^ 
mos la opción de amargarnos o ser felices. 
La Biblia es clara al respecto: 
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«A los cielos y a la tierra llamo por testigos 
hoy contra vosotros, que os he puesto delante la 
vida y la muerte, la bendición y la maldición; es- 
coge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descen- 
dencia» (Dt 30:19)- 

Podemos escoger bendición o maldición. Es sor- 
prendente la cantidad de personas que escogen maldi- 
dón al tomarlas dedsfones equiVocádas. Nuestras de- 
dsiones también pueden llevarnos al punto tal de tener 
que escoger entre la muerte o la vida. 

Las decisiones no son patrimonio de nuestra gene- 
ración. Desde Adán y Eva las decisiones formaron par- 
te de la vida del hombre. Ellos mismos debieron elegir 
y optaron por probar del árbol del conocimiento de 
bien y del mal. 

Pero para comprender más sobre este tema ^ddí 
meditar acerca de las decisiones que algunos persona- 
jes bíblicos debieron tomar y comprobé lo siguiente: 
iSe imagina qué distinta sería la Biblia si Noé le hu- 
biera dicho a Dios; «No, mejor búscate a otro que 
construya el arca, yo estoy demasiado ocupado. Ade- 
más, ¡qué flojera! Traer loda esa madera para hacer- 
la... Y como si fuera poco por acá nunea llueve?». 

Si Noé hubiera decidido desobedecer el versículo de 
Hebreos podría decir asi: «Por su falta de fe, Noé, cuando 
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fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se 
veían, tavo roíeáo y dijo; "Hombre, yo no soy de aquí". 
Y se file». 

Pero esto no sucedió. Noé obedeció a Dios y salvó a 
su familia, y a nosotros. Por esa razón el texto bíblico di- 
ce; «Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acer- 
ca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el 
arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al 
mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por 
la fe» (Heb 11:7). 

Por lo tanto tenemos una deuda de gratitud con él. 
Por su buena decisión, hoy estamos nosotros acá. Qué 
diferente sería la Biblia si el joven David hubiera mira- 
do bien a Goliat y dicho: «¡No, ésteestáregrandote,yyo 
rechiquito! ¿Cómo voy a enfrentar a este gigantón? Que 
el Señor se busque a otro, yo de aquí me voy». Sin em- 
bargo, a través de su valiente decisión de enfrentarise a 
Goliat, David preparó el camino para el enorme triunfo 
del pueblo de Dios. Todo el pueblo pudo disfrutar de la 
victoria por la decisión de un hombre. 

Qué diferente sería la Biblia si José hubiera mirado a 
la esposa de Potifar y pensado: «¡Qué hermosa es esta 
mujer!». Si hubiera decidido aceptar la propuesta de la 
esposa de Potifar, el curso de la historia habría cambiado. 
Pero José decidió ii- t-n contra de la tentación y mantener 
su vida rlc integridad. Con esta decisión salvó no sólo una 
nación sino a dos. Puesto que al no aceptar la propuesta 
de la esposa de Potifar, fue ascendido a Primer Ministro 
de Egipto y salvó tanto a esa nación como a la casa de su 
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padre y toda su familia. Dos naciones fueron salvas por 
una decisión bien tomada. 

Qué distinta sería la Biblia si Rut no se hubiera ena- 
morado de Booz. Imagínese si esta mujer que venía de 
lejos y al encontrarse con este hombre que la pretendía 
httbi^ dicho: «No» tiene bigotes muy grandes y es 
jfiv^ calvo. No me gusta. No me casaré con él». Pero 
qué bueno que Rut se enamoró de Booz y decidió casar- 
se, porque ella fue la bisabuela de David y de allí des- 
cendería el lintúe del Mesías. Como consecuencia de 
una decisión correcta, Rut y Booz fueron los padres del 
linaje del Mesías. 

Cómo hubiera sido la Biblia si aquél niño que llevó los 
cinco panecillos y los dos pececitos para su almuerzo hu- 
biera dicho: «No comparto mi almuerzo con ustedes, es 
mío. Mi mamá lo hizo para mí». Qué bueno que el niño 
deddió compartir su comida ccm todos daiü&s» pnique 
a través de esa decisión él pudo bendecir a miles y nules 
de personas. 

¡Qué bueno que todos ellos tomaron buenas decisio- 
nes que afectaron a multitudes! Decisiones importantes 
que hasta hoy usted y yo podemos leer en la Biblia. Aplau- 
dimos a esa gente por haber tomado las decisiones co- 
nectas y haber escogido la bendición. 

Una tlecisión tiene el poder de afectar multitudes. 
Tal vez la decisión que usted tome hoy puede afectar a 
millones de personas. Tal vez piense que exagero, por- 
jqpn^iomos personas comunes, ordinarias. Pero personas 
como usted y yo pueden hacer cosas extraordinarias a 



13 



íDecida bien! 



través de buenas decisiones. Uteralmente podrau» afec- 
tar a millones de posonas. 

En 1964 una rraga perdió a su esposo y se quedó so- 
la con tres pequeños hijos. El mayor tenía cuatro años, el 
segundo dos y el más pequeño tenfa BÍetemeses. Vivfa en 
un país lejano y tuvo que enterrar a sa marido rodeada 
por sus tres niñitos. Ellos eran misioneros y luego de lo 
ocurrido aquella mamá debía r^^esar a la casa de su pa- 
dre junto a sus hijitos. Su padre, un hombre fuerte y de 
mucho carácter» le dijo: «No regreses a ese país que ma- 
tó a tu esposo, quédate aquí con tus niños». Sin embar- 
go, cuentan que esta mujer, luego de pasar toda la noche 
orando y pidi^ido al Señor su gufa, alrededor de las cin- 
co o seis de la mañana tomó una decisión. Bajó a la sala 
donde estaba su padre, lo miró a los ojos y le dijo: «Re- 
gresaré al país por el cual mi esposo dio su vida. llevaré 
a mis tres hijos a esa nación y sembraré mi vida por la 
causa de Cristo. Continuaré la visión que comenzó aUi mi 
marido». El padre la miró y le dijo: «Bueno, qjalá hubie- 
ras elegido quedarte, pero apoyo tu ded^ón». La mujer 
empacó sus cosas, y junto a sus tres niñitos regresó a 
México. Esa decisión afectó a millones de personas, por- 
que esa fue la elección por la cuál optó mi mamá cuando 

murió mi padre. 

Quién sabe qué hubiera sido de mí si mi mamá se hu- 
biera quedado en el estado de Georgia, donde vivía mi 
abuelo. Posiblemente yo hubiera crecido allí con mis her^ 
manos y hoy no estaría haciendo lo que hago. Posible- 
mente seria el gerente de alguna empresa. Qué bueno que 
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nú mamá tomó la decisión correcta y regresó a una ciu- 
dad desconocida y árida del centro de México, que se lla- 
ma Durango. 

En los últimos años le he predicado a millones de per- 
semas a través de mi ministerio. Todo comenzó con una 
persona común como usted y yo; una mujer con tres hi- 
jos, enfrentando un gran desafío. 

Las de&sUmes significativas 

Nunca podrá saber en el mismo instante cuál será la 
consecuencia de una decisión que tome el dia de hoy ni 
cuántas personas estarán afectadas porelhi, F.s necesa- 
rio aprender a discernir entre las decisiones sencillas y 
las trascendentales. Por ejemplo, si hoy usted desea ce- 
nar «tamales» y puede hacerlo, esa decisión tal vez no 
afectará trascendentalmenle la vida de muchas perso- 
nas. Si usted hoy quiere escuchar música de Marcos 
Witt, eso es una buena decisión, pero no es trascenden- 
tal, a menos que a través de esa música usted conozca a 
Jesús; lo cual ha sido el cííso tic nuichas personas. 

Hay decisiones que 110 trascienden ni cambian el 
rumbo de su historia, pero existen otras que son muy im- 
portantes y debemos saber por cuál optar, como por 
ejemplo: 

Dedda comenzar a hablar la verdad y dejar atrás la 
mentira. Debemos reconocer que nuestro pueblo hispa- 
no tiene un problema con la mentira, nos gusta decirle a 
las personas lo que creemos que los demás quieren oír. 
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La Biblia dice en Efesios 4:25: «Desechando la menti- 
ra, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque so- 
mos miembros los unos de los otros». Decida hablar 
siempre con la verdad, la consecuencia de ello será 
siempre buena. La verdad siempre dará buena cosecha 
como fruto. 

Decida dejar de tomar lo ajeno. Otro de los problemas 
de nuestro pueblo latino es que le gusta tomar lo ajeno. No 
me refiero simplemente al tema económico sino tambi^ a 
que muchos hombres latinoamericanos toman ima mujer 
que no es de ellos y surge un tremendo problema de adul- 
terio. Debe recordar que: «Si esa mujer no es suya, es de 
a^^, no la tome». La Biblia dice en Efiesios 4:28: «El 
que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus 
manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con 
el que padece necesidad». 

Decida tomar una actitud positiva. Hay personas 
que parecen tener una nube negra sobre su cabeza, 
siempre ven el lado difícil de las cosas. Pero el Señor 
quiere que usted siempre tenga una sonrisa sobre sus 
labios y que comience a ver las circunstancias por el la- 
do bueno, por el lado positivo, como lo vio el profesor 
de la historia que escribí al comenzar el capítulo. Pro- 
verbios 4:18 declara: «Mas la senda de los justos es co- 
mo la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el 
día es perfecto». Dios tiene mejores días para su vida, 
asi que levante su cabeza y comience a mirarlos con es- 
peranza. Levante su mirada, enderece sus hombros y 
camine con determinación. 
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Decida vivir en amor haciendo el bien a todos. El tex- 
to en el libro de Lucas 6:27 dice: «Pero a vosotros los que 
ofs, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bioi a los 
que os aborrecen». Qué difícil es hacer el bien a las per- 
sonas que nos aborrecen. La Biblia dice que debemos 
amar a nuestros enemigos, ya que es íicil amar a nuestrtn 
amigos. Pero es nuestra decisión cambiar el curso de un 
fiituro de odio y enemistad por un futuro de amor y res- 
peto. El Señor le dice; «Bienaventurado eres cuando por 
mí causa te vituperen y te persigan didendo toda de 
mal contra ti mintiendo» (Mt. 5:11). 

Decida vivir en el perdójt. El perdón es una decisión. 
Quizá no sienta deseos de perdonar, pero hágalo por fe en 
el nombre de Jesús. Al tiempo, esa d^rminadón le dará 
más gozo del que usted pueda imaginarse. La falta de per- 
dón es una cadena que lo mantiene atado a un sentimien- 
to que seca su vida y no le permite prosperar. El perdón 
traerá libertad y sanidad a su alma (vea 2 Cr 7:14). 

Decida conocer y cumplir con la voluntad de Dios 
para su vida. Romanos 12:2 dice: «No os conforméis a 
este si^o, sino transformaos por medio de la renova- 
ción de vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfec- 
ta». Dios tiene propósitos y planes con su vida. Usted 
debe saber que esto sucederá únicamente si toma bue- 
nas decisiones. El resultado de ello será encontrarse en 
el propósito y la voluntad de Dios para su vida. Por lo 
tanto busque cumplhr la voluntad de Dios a través de las 
decisiones correctas. 
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Decida vivir una vida de integridad. La integri- 
dad no es un don sino una dedsión. Mucfaas veces se 
confunde integridad con honestidad y puedo asegu- 
rarles que no es lo mismo. Una persona íntegra es 
aquella que turna buenas decisiones en todas las áreas 
de sn vida, no simplemente en la económica. Una vi- 
da integra es una vida sin reproches lo mire desde 
donde lo mire. 

Decida llenar su mente con la Palabra de Dios. 
La Palabra de Dios que es viva y eficaz nos da la 
oportunidad de tomar buenas decisiones ya que se 
adapta a nuestra realidad y nos guía en consejos de 
vida. Si sigue las enseñanzas y consejos de la Palabra 
de Dios puedo asegurarle que nunca tomará malas 
decisiones. Ella será e¡ instrumento y canal por me- 
dio del cual el Espíritu de Dios se manifestará sobre 
su vida llevando claridad de pensamiento frente a las 
decisiones. 

Decida acercarííe más a Dios. Toda y cada una de 
las cosas que citamos hasta aquí no pueden ser soste- 
nidas sino por el poder de Dios sobre su vida. ¿Cree 
usted que la gente que no conoce a Dios se equivoca y 
toma malas decisiones porque lo desea? No. Puedo 
asegurarle que ellos creen estar haciendo lo correcto 
pero muchas veces la neblina espiritual que cubre sus 
caminos no les permite avanzar hacia el buen camino. 
Ellos creen que lo están haciendo bien pero la presen- 
cia de Dios es quien nos guía a la verdad, y en ella ha- 
llaremos la respuesta a las decisiones correctas. 



18 



El poder de ni» decisión 

Su decisión determinará su futuro 

¿Cuánto tiempo demanda tener un cambio de mentali- 
dad? Ito solamente un instante. No requiere de mucho 
tíenqiOt sák) es necesario una decisión. Cuando usted deter- 
mine cambiar su mairaia de pensar, en ese listante puede 
suceder. En él momento en que decida hacer las cosas de 
otra manera, usted vivirá en una nueva realidad. La mentali- 
dad correcta hará de su vida una vida exitosa, y no me refie- 
ro auna vida de rióos o femosos, sino de mirar al pasado lue- 
go de haber cumplido nuestra vida y decir: « I^gré mi objeti- 
vo. Sembré buenas semillas y obtuve los frutos esperados». 

«Porque somos hechura suya, creados en Cristo 
Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas» (Ef 2:10). 

Usted fue creado para buenas obras. No fue creado 
para caminar en el error. Usted es un campeón y fue pro- 
gramado para triunfar, no para fracasar. Usted es la cabe- 
za, no es la cola. Usted prestará a las naciones, y no pedi- 
rá prestado. Levante su cabeza y comience a vivir en esa 
confianza en la cual fuimos creados para buenas obras 
que Dios preparó de antemano. 

Si ha tomado la decisión de seguir a Dios y honrarle, 
Él lo bendecirá más allá de su imaginación. Dios lo pros- 
perará más allá de lo que usted jamás pudo haber soñado 
o imaginado. Si le encomienda sus caminos. Él lo prospe- 
rará más allá de sus sueños. 
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Cada una de las personas que presenté como ejemplo 
de héroes por sus decisiones fueron hombres y mujeres 
sencillos que estaban tomados de la mano de Dios. Esto 
es esencial para las buenas decisiones. Tómese de la ma- 
no de su Señor, y Él lo guiará hacia la elección correcta. 

La más importante 

Pero para comprobar la eficacia y el poder de una de- 
cisión correcta debemos observar una historia qne ocu- 
rrió hace mucho tiempo. Esa fue ima de las decisiones 
más difíciles que alguien debió tomar y se encuentra rela- 
tada en el libro de Lucas capítulo 22. Jesús dijo: «Padre, 
si quieres, pasa de mf esta copa; pero no se haga mi vo- 
luntad, sino la tuya» (v.22). 

Jesús fue un hombre que luchaba, que sentía y que 
sabia que la cruz sería un gran sacrifício para Él como 
hombre, sin embargo dijo: «Señor, esta decisión no 

debo tomarin yo, sino Tú». 

¿Qué hubiera sido de nosotros si Jesús no hubiera de- 
cidido tomar la cruz y morir en nuestro lugar? Su dedñón 
ñie la más importante de todos los tiempos. La dedáón del 
Señor Jesús cambió nuestra vida para siempre. «Gracias 
Señor por haber tomado esa decisión a favor de nosotros». 

Me£te entonces. tomar buenas dedáraies iHimero 
necesita decidir ponerlo a Él en el primer hlgar de su \-ida. Es- 
ta es la decisión más importante. El resto será tarea sencilla. 

¡Una decisión bien tomada hoy puede cambiar su fu- 
turo! 
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PASADO Y 
PROSIGA HACIA 
LA META! 




Una simple coma le costó miUones de dólares a una 
gran corporación. Se cometió un error en un contrato con 
un cliente internacional a causa de una coma mal coloca- 
da en una ciñ-a crucial. La compañía insistió en que el fa- 
bricante cumpliera el contrato tal como se había firmado. 
Desafortunadamente para la empresa, el error se cometió 
en una ecuación que ajustó el precio de venta, y eso le 
costó 70 millones de dólares. 

Lo mismo sucede con el pecado. Tiene un alto costo, 
aunque en el nKimento parece pequeño. Las transgresiones 
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¡Decida birn! 

que parecen ser inotensivas pueden terminar haciendo 
mucho daño. Confiéselo, o de lo contrario el costo será 
mucho más alto después. 

«Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos» (i Jn i:8). Lo primero que tenemos 
que hacer para dejar atrás nuestro pasado es reconocer 
nuestro pecado y empezar a conocer la verdati, porque la 
Biblia dice que conoceremos la verdad y la verdad nos ha- 
rá libres (vea Jn 8:32). Si usted acepta este fundamento 
entonces podrá vestirse del nuevo saco de justicia. 

Las Escrituras nos dicen: 

«En cuanto a la pasada manera de vi\ir, des- 
pojaos del viejo hombre, que está viciado confor- 
me a los deseos engañosos» (Ef 4:^2). 

Todos tenemos un viejo hombre del cual debemos 
despojarnos. Cuando el apóstol escribió este versículo 
utilizó literalmente la expresión «despojar», que significa 
quitarse un saco viejo y ponerse uno nuevo. 

Cuando .le^;i'is murió en la cruz del Calvario y tomó 
nuestro lugar en la muerte, venció sobre el pecado en 
nuestra vida, entonces recibimos un saco nuevo con el 
cual podemos cubrirnos. Él nos vistió de Su justicia, 
nos coronó de verdad. Dios dice que Él «será por coro- 
na de gloria y diadema de hermosura» sobre nuestra ca- 
beza (ver Is 28:5)- Hoy, usted puede quitarse el saco 
destruido y deshilachado del viejo hombre para ponerse 
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el nuevo saco de justicia que Jesucristo tejió en la cruz 
del Calvario. 

Algunas personas dicen: «Yo nunca he pecado, soy 
perfecto». Pero el texto de Romanos 3:23 dice: «Por 
cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios...». 

Lo primero que debemos hacer es reconocer que he- 
mos pecado, arrepentimos, confesar nuestros errores y 
dejarlos atrás. Para eso necesitamos al Señor, porque no 
podemos resolverlo con nuestras propias fuerzas. Nos 
urge tenerlo a Él en nuestra vida para poder confiar en 
que borrará los pecados de nuestro pasado. 



La verdad 

«Y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado» (l Jn 1:7). Esa es la verdad, que la sangre de Cris- 
to nos limpia. En el libro de Apocalipsis encontramos que 
Jesús lavó nuestros pecados con su sangre. 

Me impacta la vida del apóstol Pablo, pero debemos 
recordar que no siempre se llamó asi; en una primera eta- 
pa de su vida su nombre era Saulo de Tarso, un hombre 
temible. Sus antecedentes lo acusaban porque realmente 
había sido un hombre muy malo. 

Saulo perseguía agresivamente a tos cristianos y ma- 
taba a las personas que no pensaban como él. El libro de 
los Hechos cuenta que Saulo respiraba amenazas y muer- 
te (vea Hch 8:3; 9:1). Este hombre no era el que usted hu- 
biera querido conocer en algún callejón oscuro. Él odiaba 
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a Jesús con toda sus fuerzas. Sin embargo, cuando lo en- 
contró en el camino a Damasco, cayó al suelo rendido an- 
te Su presencia. 

Seguramente S;nilo estaba «subido ;il caballo» de su 
propio orgullo y autusuíiciencia, y el Señor le dijo: 

— Saulo, ¿Por qué me persigues? 

—¿Quién eres, Señor? 

—Yo soy a quien tú persigues. 

Desde aquel encuentro la vida de Saulo cambió de una 
manera radical, tal es así que después se convirtió en uno 
de los hombres más importantes del cristianismo neotes- 
tamentario. Escribió libros increíbles, y en uno de ellos di- 
jo esta frase tan poderosa: «Olvidando ciertamente lo que 
queda atrás, y extendiéndome alo que está delante, prosi- 
go a la meta» (Fil 3:13-14). 

Este Saulo de Tarso tenía que dejar atrás su pasado 
y proseguir a la meta. Posiblemente usted no haya sido 
tan malo como Saulo de Tarso, quizá nunca ha matado 
a alguien. Tal vez nunca ha respirado amenazas y 
muerte o nunca ha sido un hombre tan violento como 
lo fue él, pero nuestra condición de pecado es la misma 
que tuvo Saulo. 

Si usted pecó en su pasado, puede decir como el após- 
tol Pablo: «Olvidando lo que queda atrás, prosigo a la me- 
ta. No voy a recordar las cosas de mi pasado, seguiré ade- 
lante y veré la victoria que el Señor tiene planeada para 
mi vida». 

Deje de mirar el pasado. Es imposible conducir el 
automóvil de su vida mirando por el espejo retrovisor. 
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Hay personas que siempre parecen vivir en reversa y se 
preguntan por qué no avanzan, pero cuando caminan 
lo hacen como los cangrejos, para atrás. Es tiempo de 
extendernos hacia adelante, hacia la meta. 

Mvjeres perdonadas 

En la ciudad de Jericó vivía Rahab, una prostituta 
que todos conocían. Un día, el pueblo de Israel envió 
espías para reconocer el lugar que querían tomar. Ra- 
hab fue quien los recibió y los escondió en su casa pa- 
ra que no los mataran. Pero antes de que se fueran, 
alíales pidió que cuando fueran a destruir la ciudad de 
Jericó, cuidasen de su familia y de ella. 

Me imagino que cuando los espías aceptaron el tra- 
to, Rahab fue a la casa de sus tíos, sus primos, sus cu- 
ñados, sus sobrinos, y los llevó a todos dentro de su ca- 
sa para protegerlos. Dios cuidó a Rahab y su familia. 
Años después, cuando el escritor de Hebreos, explicaba 
acerca de la fe en el capítulo 11, mencionó a Rahab jun- 
to a otros héroes de la fe como Abraham, Moisés, David 
y José. 

Dios puede olvidarse de su pasado, de todo lo que us- 
ted ha hecho. Él quiere poner gozo en su corazón en lugar 
de tristeza. 

También conocemos la historia de la mujer que fue 
sorprendida en adulterio, y los escribas y fariseos decidie- 
ron traerla ante Jesús para acusarla. La tiraron al suelo y 
le dijeron a Jesús: «Señor, la ley de Moisés dice que esta 
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mujer debe ser apedreada» (Paráfrasis de Jn 8:5). Ellos 
querían encontrarla forma de hacerlo caer en una trampa. 

I^T acusaron públicamente y la escandalizaron. Pero 
sabiamente Jesús dijo: «El que de vosotros esté sin peca- 
do sea el primero en arrojar piedra contra ella» (Jn 8:7). 
Entonces se agachó y empezó a escribir en el piso. No sa- 
bemos qué escribió, la Biblia no lo dice, pero podemos 
imaginar que tal vez perfiló el nombre de la amante de uno 
de esos bríseos. También pudo haber escrito los diezmos 
que alguno de ellos se robó. Lo cierto es que Jesús escribió 
algo que puso incómodos ;i los fariseos. Momentos des- 
pués, cuando el Señor levantó la vista, todos se habían ido. 

—Mujer, —le dijo— ¿dónde están los que te acusa- 
ban? ¿Ninguno te coiuIctió? 

—Ninguno, Señor, - respondió la mujer. 

—Ni yo te condeno; vete, y no peques más, —conclu- 
yó diciendo Jesús (vea Jn 8:11). 

Esto mismo le dice el Señor a usted: "Ni yo te conde- 
no. Te recibo, te amo, he dado mi vida para que no tengas 
condenación. Yo quiero perdonarte». 

Dios es un Dios de nuevos comienzos, de nuevas 
oportunidades, Kl es quien perdona y limpia nuestros pe- 
cados. «Si nosotros confesamos nuestros pecados, él es 
fieiyjusto para perdonar nuestra pecados» (1 Jn 1:9). El 
Señor tira nuestros jiecados eii el fondo del mar y pone un 
letrero t¡ue dice: « Prohibido pescar». Nadie tiene derecho 
a sacar nuestros pecados del mar del olvido de nuestro 
Señor Jesucristo, Nadie tiene el derecho de destapar lo 
que la sangre de Jesús ha tapado. 
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ifyigw>s comienzos 

John Newton, el compositor del himno «Sublime 

gracia», expresó una perspectiva similar: «Aunque no 
soy lo que debiera ser, ni lo que me gustaría ser, ni lam- 
isco lo que espero ser, puedo decir honestamente que 
i^unpoco soy lo que era una vez. . . . iPor la gracia de 
Dios soy lo que soy! » 

Deje atrás las costumbres de su pasado. Muchas de 
^^'"r jjj&iú lasiliemos adquirido con d tlonpo y se han hecho un 
hábito en nosotros. Ya sea nuestra manera de pensar, 
nuesAra manera de hablar, o aún se nos hace difícil decir 
kwraad, y eso vuelve a ser parte de nuestra vida natural. 

Tenemos que aprender a cambiar nuestras costum- 
bres. Dios quiere damos una nueva vida, una nueva ma- 
nera^hablar, de pensar, una forma diferente de razonar 
lááHlMpi. Él no quiere que pensemos como los demás, 
porque nuestra vida como seguidores de Jesús debe ser 
excelente. Cuando el mundo vea en nosotros tanta alegría 
y paz, podrá decir: «¿Cómo puedo conseguir eso que tú 
tienes?». Nuestra vida debe ser victoriosa. No me refiero 
a una vida libre de problemas, sino a una \'ida llena de la 
presencia de Dios. Siempre tendremos que batallar, pero 
ÉliNdeará por nosotros. 

Hace muchos años, en la iglesia de un pequeño pue- 
blito había una hermana que, cuando le preguntaban 
c6mo estaba, respondía: «Pues ahí, maleándola. Me 
duele acá, me duele allá. Me d^le todo, el diablo me da 
ííWdia guerra y no sé qué hacer con él » . 
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Debemos cambiar nuestras costumbres y hablar de 
otra manera. Cuando nos pregunten cómo estamos, 
nuestra respuesta debe ser: «Estoy muy bien, bendeci- 
do, lleno, abundante, colmado de la paz de Dios», o al 
guna otra afirmación que subraye las cosas buenas en 
nuestras vidas. 

Dicen los expertos que sólo 5e requieren veintiún días 
para afirmar una costumbre nueva. Quiero animarlo a 
que en los próximos veintiún días usted hable de otra ma- 
nera. Ponga una sonrisa sobre sus labios y se hará un há- 
bito en su vida. 

En los tiempos de Jesús había un «chaparrito» que se 
llamaba Zaqueo. Tal vez tenía ese nombre porque «sa- 
queó a todo el mundo». Era uno de esos hombres de ne- 
gocios que armaba muy extrañamente los libros de conta- 
bilidad y había saqueado a muchos económicamente. 

Jesús fue a la casa de Zaqueo y allí tuvo un tremendo 
encuentro con el Señor. Tan fuerte fue su conversión que 
no solamente dejó sus malas costumbres sino que repuso 
todo el daño que había hecho. 

En lugar de lavarse las manos, Zaqueo restituyó todo 
a las personas a las que había causado daño. Cuando to- 
mamos malas decisiones y como resultado de ello daña- 
mos personas, deberíamos buscar la manera de restituii 
esa consecuencia. Dios honrará esa acción. 

En el caso de Zaqueo, él respondió: «Devolveré cua- 
druplícadamente todo lo que les he robado». Imagíne- 
se lo que les habría robado si podía devolverles cuadri- 
plicadamente. La nueva vida de Zaqueo con Jesús fue 
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una bendición. Comenzó inmediatamente a dar de sus 
bienes, a cambiar su manera de vivir. 

Pablo mismo cambió sus costumbres. Después de ha- 
ber odiado tanto a Jesús, terminó amándolo con todo su 

fazón. Primero persiguió a todas aquellas personas que 
aban a Cristo, luego las abrazó. Viajó por todo el mun- 
predicando acerca de Jesús. Él escribía y enseñaba a 
las personas acerca de cómo vivir para Cristo. 
„ Dios quiere y puede cambiar nuestras costumbres, 
mi^ere que tengamos hábitos de acuerdo a Su Pala- 
bra, deseo, y propósito. Los frutos del Espíritu en nues- 
tra vida son: mansedumbre, paz, gozo, paciencia, tem- 
planza. Él quiere poner todas las cualidades del Espíri- 
toíSiyito en nuestra vida. Lo único que tenemos que ha- 
cer es tomar el compromiso de dejar atrás las viejas 

r las memorias 

algún tiempo leí una historia que me llamó la 
La misma contaba el siguiente relato: «Cierto 
apoderarse de lo ajeno fíie condenado a muer- 
te, pero en su celda ideó un plan para conseguir la liber- 
tad. Llamó al alcalde y le dijo que era necesario que le 
Ñutiera ver al i«y, pues tenía un secreto que no podía 
comunicarle a otro y que haría inmensamente rico al rey 
y a su nación. 

W" Tratándose de un asunto tal, el condenado fue con- 
ocido a la presencia del monarca, a quien le reveló 





31 



ÍDecida bien! 



que era poseedor de un secreto mediante el cual el oro 
crecería como las uvas en las parras con tan solo sem- 
brar una semilla que él tenía. 

Sugestionado por aquella revelación, el rey acompaña- 
do por sus ministros y por el preso se dirigió a las afueras 
de la ciudad a un lugar üu&ado por d preso, quien sacó 
de su bolsillo una moneda de oro, la que, según él asegu- 
ró, plantada en la tierra produciría un árbol en cuyas ra- 
mas crecerían monedas de oro. Cuando ya estaba todo lis- 
to para plantarla, el reo dijo que había una oondidón para 
que la moneda pudiera dar su fruto, y era que la mano que 
la plantara debía ser completamente pura, y nunca haber 
cometido ningún acto deshonesto. «Yo no puedo plantar- 
la», aseguró el preso y se la entregó a su Majestad. El rey 
tomó la moneda con evidente nci-viosidad y dijo: «Yo tam- 
bién me acuerdo que cuando era joven solía apoderarme 
de pequeñas cantidades del tesoro de mi padre. Por lo tan- 
to creo que el primer ministro debe plantarla». 

El primer ministro con palabras medidas dijo: «Su 
M^estad, no querrá que este experimento tan impor- 
tante sea puesto a la posibilidad de fracasar por fúgu- 
na falta de mi parte. Como yo recibo los impuestos estoy 
sujeto a muchas tentaciones, y es posible que mis manos 
no estén completamente limpias; así que, con su permi- 
so real la pasaré al comandante del ejército». 

Pero el general no quería tener nada que ver con la 
moneda y con tono militar dijo: «No, yo manejo el di- 
nero del ejérdto. Compro las raciones y pago los sala- 
ríos. Désela al sumo sacerdote». 
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«ff^í í>¿ro ni aun él estaba preparad para asumir td res- 
ponsabilidad y dijo: «Ustedes se olvidan que yo recojo las 
ofrendas y asigno los sacrificios, no puedo plantarla». 

- Al fin habló nuevamente el reo y dijo: «Su Majestad, 
nfequé colarme a mí cuando los cuatro hombres prín- 
^Hdes de su reino no responden de su honradez?». El 
^y, que no supo qué responder, finalmente frente a este 
[Argumento no tuvo otra solución que perdonar al preso», 
píí' Esta historia ilustra una gran verdad que encontra- 
mos en la Palabra de Dios y que dice: «No hay justo ni 
aun uno» (Ro 3:10), y «...(pues no hay hombre que no pe- 
que)» (2 Cr 6:36). 

El apóstol Pablo escribió sobre la humanidad entera: 
i «Todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de 
Idíos» (vea Ro 3:23). Todos estamos bajo la condenación 
' ¡eterna, y esta es la triste condidón en la cual se encuentra 
lifrteijananidad entera frente a Dios. Cuando Cristo murió en 
la cni7. y pronunció aquellas inmortales palabras «Consu- 
mado es», el predo de la redendón humana fue pagado. 
No hay pasado que nos condene luego de la ümpieza de 
mseffáo corazón a través de la sangre de Jesús. 

Dios quiere dejar atrás las memorias de su pasado. 
Hay gente que aún vive de los recuerdos del pasado acu- 
:.8áitdole por sus errores: «Acuérdate cuando hiciste esto, 
cómo le contestaste a aquella persona, y... acuérdate y 
acuérdate y acuérdate». Eso le encanta al diablo. 

No medite en los errores que cometió en el pasado. 
La Biblia enseña que cuando usted se pone bajo la san- 
^gre de Jesucristo hay una nueva vida para usted, un 

a. 

■ ■ ■ 
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nuevo día para su vida, el Señor se lo entregará, porque 
Él es un Dios de nuevos comienzos. Quizá, en un mo- 
mento de desespenición usted decidió aliortar a un be- 
bé que no quería ni esperaba. Debe saber que en el Se- 
ñor hay perdón para su vida. Él la perdona y se olvida. 

Conozco algunas personas que fueron drogadictas y 
traficantes de drogas, pero Jesucristo cambió su vida 
para siempre. Hoy dia trafican la Palabra de Dios. No 
permita que el diablo, el acusador, lo señale diciendo lo 
que no es. El Señor quiere que usted se levante y mire 
para adelante. Levante sus ojos y avance. 

Hacia el futuro 

«No hay nada en su pasado para conquistar. Todas 
sus conquistas están delante suyo». En nuestro futuro 
está el cambio. Dios quiere darle nuevas costumbres. 
Ala mujer le dijo: «Vete y no peques más». También le 
pidió que dejaae la coatuudire del pecado y viva en 
santidad, en el gozo del Señor, en la tranquilidad de 
conocer su Palabra, Romanos 8:1 dice: «Ahora, pues, 
ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús, a ios que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu». En el día de hoy no hay conde- 
nación para usted. 

En -2 C'orintios i"^ declara: «De modo que si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa- 
ron; y he aquí todas son hechas nuevas». También en 
Isaías 43:18 dice; «No os acordéis de las cosas pasadas, 
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ni traigáis a memoria las cosas antiguas». Pronto sus 
amigos lo verán diferente. Su familia lo verá renovado. 
Sus compañeros en el trabajo lo verán como una nue- 
va persona. Pronto saldrá a la luz, y la gente se mara- 
villará de las cosas que usted hará, porque el Señor bo- 
rró su pasado. 

El libro de Lamentaciones capítulo 3. en la versión 
«Dios habla hoy» dice: «El amor del Señor no tiene fin, ni 
Beban agotado sus bondades. Cada mañana se renuevan. 
iQué grande es Su fidelidad! »- 

Dios quiere darle una nueva memoria. 

El Señor perdona los pecados de su pasado. Perdónese 
usted. 

El Señor olvida sus pecados. Olvídelos usted. 
El Señor no le reprocha los errores. No se reproche 
usted. 

El Señor lo cubre con su sangre poderosa, no se des- 
tape usted. Nadie tiene derecho de destapar lo que ha si- 
do cubierto con la sangre. 

4 El Señor no permite que nadie se acuerde de su pasa- 
jno lo acepte usted. 

«Si el diablo quiere recordarle su pasado, recuérde- 
le su futuro». 

El Señor anhela <iiie usted vea una visión de victoria 
para su vida- Usted es más que vencedor, os la semilla 
de Dios caminando en esta tierra y tiene todas las pro- 
mesas de abundancia, de victoria, de fe, de amor, de mi- 
sericordia de Dios para su vida. 

¡Decida hoy dejar atrás su pasado! 
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¡DECIDA HACIA 

DÓNDE VA 
CON SU VIDA! 




Capítulo 3 

¡Decida hoy lo que 
quiere hacer mañana! 

Cierto hombre recibió una noche la visita de un ángel, 
quien le coinunicó que le esperaba un futuro fabuloso. Se 
le daría la oportunidad de hacerse rico, de lograr una po- 
sidón importante y respetada dentro de la comunidad y 
de casarse con una mujer muy liermosa. 

Ese hombre se pasó la vida esperando que los mila- 
gros prometidos llegasen, pero nunca lo hicieron, así que 
murió solo y pobre. 

Cuando llegó a las puertas del cielo vio al ángel que le 
había visitado tiempo atrás y protestó: 
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—Me prometiste riqueza, una buena posición social y 
una bella esposa. ¡Me he pasado la vida esperando en vano ! 

—Yo no te hice esa promesa, —replicó el ángel—. Te 
prometí la oportunidad de riqueza, una buena posición 
social y una esposa hermosa. 

El hombre estaba realmente intrigado. 

—No entiendo lo que quieres decir, —confesó. 

—¿Recuerdas que una vez tuviste la idea de montar 
un negocio, pero el miedo al fracaso te detuvo y nunca lo 
pusi-iíte en práctica? -^el hombre asintió con un gesto—. 
Al no decidirte unos años más tarde se le dio la idea n otro 
hombre que no permitió que el miedo al fracaso le impi- 
diera ponerla en práctica. Recordarás que se convirtió en 
uno de los hombres más ricos del reino. También recor- 
diU'ás —prosiguió el ángel— aquella ocasión en que un te- 
rremoto asuló la ciudad, derrumbó muchos edificios y mi- 
les de personas quedaron atrapadas en ellos. Allí tuviste la 
oportunidad (k' a\udar ii etu onti'ar >■ rescatar a los super- 
vivientes, pero lio quisiste dejar tu hogar solo por miedo a 
que los saqueadores robasen tus pertenencias, así que ig- 
noraste la petición de ayuda y te quedaste en casa. —El 
hombre asintió con vergüenza - . Esa fue tu gran oportuni- 
dad de salvarle la vida a cientos de personas, con io que 
hubieras ganado el respeto de todos ellos —continuó el án- 
gel— . Por último, ¿recuerdas aquella hermosa miyer peli- 
i roja que te había atraído tanto? I.a creías incomparable a 
cualquier otra y nunca conociste a nadie igual. Sin embar- 
go, pensaste que tal mujCT no se casaría con alguien como 
tú, y para evitar el rechazo nunca llegaste a proponérselo. 



40 



¡DecMla boy lo que quicrf hacer nañaiui! 

El hombre volvió a asentir, pero ahora entre lágri- 
mas dijo: 

—Sí, amigo mío. 

—Ella podría haber sido tu esposa, —dijo el ángel—. Y 
con ella se te hubiera otorgado la bendición de tener her- 
bosos hijos y multiplicar la felicidad en tu vida^ 

A todos se nos ofrecen a diario muchas oportunida- 
des, pero muy a menudo, como el hombre de la historia, 
tomamos malas decisiones y dejamos pasar las oportuni- 
Ibdes por nuestros temores e inseguridades. 

Pero tenemos una ventaja sobre el hombre del cuen- 
|D. i Aún estamos vivos! 

Si queremos cambiar y ser campeones debemos to- 
mar decisiones que nos lleven a ese lugar. Decida lo que 
quiere ser mafiana. Decida hacia dónde va con su vida, 
gué es lo que quiere para su futuro. 

Dios tiene para cada uno de nosotros una tierra pro- 
pktida. Él ha puesto talentos, habilidades, entrega, 
arrojo, entusiasmo y dinamismo en nuestra vida. Él nos 
ha entregado fuerzas para poder llegar a nuestra tierra 
llfKnetida, pero para eso tenemos que decidir caminar 
hacia allí. Nunca vamos a llegar si nos quedamos en el 
camino. La única manera de alcanzar la tierra prometi- 
^ es caminando. 

¿Dónde estamos ahora? 

Si pensamos en «la tierra prometida» que Dios nos 
%a entregado, debemos conocer la historia del pueblo de 
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Israel quien obtuvo el lugar que Dios le prometió. Hlos 

vivieron mucho tiempo en Egipto, lugar que representa 
«esclavitud», porque el pueblo \ivió allí como esclavo. 
También significa «aridez», una tierra lejana y distante 
que nos hace sentir como extrañosy advenedizos allí. Sig- 
nifica "nnu-rtc, soledad y servidumbre». Sin embargo, al 
crearnos, Dios nos programó para triunfar y nunca deseó 
que viviésemos en el desierto. Nos hizo señores, no escla- 
vos. Fuimos creados para señorear. 

En Génesis capítulo i, versículo 28 dice: «Fructificad 
y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y seño- 
read...». En ocasiones he comentado a manera de bromas 
que los hispanos hemos desarrollado muy bien la prime- 
ra parte del mandato del Señor: Hemos fructificado, he- 
mos multiphcado y literalmente hemos llenado la tierra. 

Pero también nos dice «sojuzgad y señoread la tie- 
rra». Dios nunca nos destinó a la esclavitud. Desde el 
inicio Dios preparó las cosas para que usted fuera un 
«señor», juzgara y señoreara la tierra. 

En la VCTsión de la Biblia Dios habla hoy, el versículo de 
Jueces 6:8 dice: «Así dice el Señor y Dios de Israel: "yo los 
saque a ustedes de Egipto, donde vivian como esclavos"». 

Hay personas que han vivido toda su vida esdaviza- 
das a algún vicio, a su trabajo, a alguna deuda, a un hábi- 
to, a \m temor, a un error de su pasado, esclavizadas a una 
amistad, quizás equivocadamente. Al enemigo le encanta 
esclavizamos con nuestras dudas y temores, pero no te- 
nemos que vivir como esclavos, el Señor nos hizo libres 
para llevamos a la tierra prometida. 
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Para romper las cadenas de esclavitud que Satanás 

tiene sobre su vida, lo único necesario es creer en nues- 
tro Señor Jesucrislu, porque Él ya rompió las cadenas 
en la cruz del Calvario y nos ha hecho libres para cami- 
nar hacia nuestra tierra prometida. 

Para tomar nn;i decisiÚTi con respecto al cambio on su 
vida es necesario responder las siguientes preguntas: 
«¿Dónde quisiera estar mañana? ¿Quiero vivir como 
siempre he vivido?» Si su padre fue un mal negociante, 
usted no tiene por qué serlo. Si su madre vivió en temor, 
usted no tiene por qué vivir así. El Señor quiere que usted 
camine hada su tierra prometida. 

Hoy, usted es fruto de lo que decidió ayer. Mañana 
usted será fruto de lo que decida hoy. ¿Cómo lo decidió? 

Una visión espiritual 

La visión es muy importante para establecer un obje- 
tivo claro. Es muy importante que usted se visualice don- 
de le gustaría estar. Para ello debemos diferenciar dos ti- 
pos de visiones: la visión natural y la espiritual. 

Generalmente pretendemos ver la vida únicamente 
con los ojos naturales, e inclusive nos ponemos lentes pa- 
ra ^damos a ver un poquito mejor. Con los ojos natu- 
rales vemos la vida de acuerdo a la mirada limitada de lo 
que podemos contemplar a nuestro alrededor. 

Pero también están los ojos del espíritu. Estos son los 
que lo avudarán a verse donde usted quiere y debe estar. 
Si usted no puede verse triunfante, victorioso y campeón, 



43 



¡Decida bienI 



nunca lo logrará. Para poder tenerlo, primeFO lo tiene que 

visualizar. 

lili ia Biblia encontramos un relato muy interesante 
en 2 de R^es capítulo 6. E3iseo era un tremendo hombre 
de Dios, un profeta. Para ese tit'mpo, el pueblo de Israel 
se había metido en problemas con el pueblo sirio que le 
había declarado la guerra. Cuando el rey de ios sirios 
acampaba estratégicamente, Dios le revélaba a Elíseo 
dónde estarían. Entonces Elíseo le a\isaba al rey de Israel 
que no pasara por ese lugar. El rey de Siria se preguntaba 
quién sería el hombre que le >staba didendo a los israeli- 
tas su estrategia. Pero Elíseo era simplemente un hombre 
que escuchaba a Dios. 

Una noche el pueblo de Israel se acostó a dormir y 
el rey de SiñA, enojado, sitió la ciudad donde vivía Elí- 
seo. De repente, el siervo de Eliseo despertó por la ma- 
ñana, y al correr las cortinas vio a los soldados rodean- 
do la ciudad. Rápidamente le dijo a Eliseo: «Despierta, 
que nos han rodeado». Eliseo se dio vuelta en la cama 
y dijo: «Señor, ábrele los ojos a este pobre muchacho 
que no puede ver». El siervo exclamó: «¿Cómo que no 
puedo ver? ¡Si que pu^o hacerlo, y lo que veo son mi- 
les y miles de enenñgos que nos rodean!». Eliseo se vol- 
teó otra vez en la cama y dijo: «Señor, ábrele los ojos a 
este pobre muchacho que no puede ver». Eliseo estaba 
mirando con los ojos espirituales y deseaba que su sier- 
vo aprendiera a mirar como él. 

Eliseo oró por el siervo, quien miró nuevamente a 
través de la ventana y vio que detrás de los soldados 
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enemigos había ángeles y soldados del Ejército de Dios 
pxieando el lugar. 

Entonces Eliseo elevó otra oración; «Te ruego que 
ttéras con ceguera a esta gente». Entonces les dijo que 
estaban en la ciudad equivocada y él mismo los guió a 
otra ciudad. Los sirios habían perdido el control. Cuando 
^tnrieron los ojos estaban rodeados por los israelitas. Tre- 
Jpendo mover de Dios. 

Abra sus ojos espirituales. Muchas veces no nos gusta 

tqne vemos al abrir nuestros ojos naturales, por eso es 
J bnportante que usted abra los ojos de su espíritu pa- 
ta que pueda ver los ángeles que Dios ha dispuesto a su 
alrededor. Si ahora mismo usted pudiera abrir los ojos es- 
ffrituales, vería unos hermosos ángeles del Señor a su al- 
il^edor que lo están prot^iendo. 

Si usted pudiera mirar am sus ojos espirítuales vería 
Wlos ángeles que rodean su vida cuando camina por la ca- 
" ! principal de su ciudad. Seguramente usted no los po- 
ver con sus ojos naturales, pero los mirará con sus 
I espirituales. 

Principio de la visualización 

I-a Biblia en-seña acerca del principio de lü visualiz;i- 
óón. En el relato histórico de Génesis 15:5, el Señor llamó 
«Abraham y le pidió que levante sus ojos y mire los cielos. 
Luego le animó a contar las estrellas y le dijo: «Así como 
todas esas estrellas será tu descendencia, porque hoy cam- 
bio tu nombre. En lugar de llamarte Abram, te llamaré 
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Abraham». El significado del nombre Abrfiham es «Padre 
de Multitudes», pero en verdad este hombre ni siquiera 
tenía un hijo y ya estaba avanzado en edad. 

Dios lo sacó de su casa para que vea la cantidad de es- 
trellas en el cielo. Eso fue el principio de la visiialización. 
Al contemplar las estrellas, Dios le estaba revelando a tra- 
vés de sus ojos naturales cuántos hijos espirituales ten- 
dría, y aún hijos naturales. 

Dios le cambió el nombi e a Abraham así como si us- 
ted cambiara el mío: «Marcos», por el de «Míster Univer- 
so». Usted se burlaría de mí. A.sí se burlaron de Abraham. 
Pero Abrahiim había vislo con los ojo.s de su espíritu y cre- 
yó. ¡Alce sus ojos y vea todo lo que Dios tiene para usted! 

Recuerdo la historia de un joven que vivía en México, 
D.F. y soñaba con ganar la carrera niaratónica de la ciu 
dad de Nui'\a Voi'k. \<:\ se había enlerado (|iie ei premio 
para el ganador era un automóvil Mercedes 13enz nuevo. 
Ese era el vehículo que más le gustaba. Entonces recortó 
todas las ínlograí'ías de automóviles Mercedes Benz que 
promocionaban en la carrera y las colocó en las paredes 
de su recámara y de su sala. 

El automóvil que el joven manejaba en su ciudad 
era un pi-queño "X'olkswagen escarabajo», ¡lero tal ei-. 
SU ilusión que al capot le había pegado la insignia di' 
Mercedes Benz. Sus amigos se burlaban pero él les de- 
cía: "Yo \oy a ganar la carrera maratónica de la ciu- 
dad de Nueva Yoi'k y tendré el Mercedes Ben/. Enton 
ees el que se reirá seré yo, porque el que ríe último, i'Íí' 
mejor». Así fue que ei muchacho comenzó a entrenar 
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diariamente, pero su motivación estaba dada por las 
imágenes que veía constantemente en su casa del au- 
^ que tanto anhelaba. 

H^ tllnalmente ganó el maratón de Nueva York, y cuan- 
do le preguntaron si los miles de dólares del premio fue- 
ron el incentivo para participar, el joven respondió: 
«Había una sola cosa que me motivó: el Mercedes Benz. 
Yo puse el automóvil delante de mí y anduve por todos 
lados con mi Mercedes Benz en la frente. Pude visuali- 
zarme manejando ese automóvil». Cuando finalizó su 
|Íscurso ganador le dieron las llaves y se fue a la ciudad 
1 México en su Mercedes Benz. 
¿Qué es lo que usted vi.sualiza? ¿Se visnali/.i mane- 
jando autos viejos? Si usted se visualiza manejando bici- 
detas siempre manejará bicicletas. ¿Qué ve con los ojos 
de su espíritu? ¿Se ve con un trabajo nuevo? ¡Lo tendrá! 
¿Puede verse libre de deudas? ¡Será libre de deudas! 
lede verse libre de temor? ¡Será libre de temor! ¿Pue- 
í verse con la mujer de sus sueños? ¡Usted la tendrá! 
Para llegar al lugar de sus sueños debe tomar decisio- 
correctas. Hoy mismo debe comenzar a caminar por 
I sendero. Si Pedro se hubiera quedado en el barco no 
hubiera caminado sobre el agua. Si usted también quiere 
Mcerlo deberá salir de su barco. 

P ¿Cómo lograría? 

Si usted desea alcanzar sus sueños acepte mis conse- 
jos para lograrlo: 
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1. ¡Empiece a caminar! 

Dios le dijo, a Abraham, según cuenta el libro de 
Génesis i2;i, que dejara su tierra^ sus parientes y la ca- 
sa de sus padres para ir a una tierra que Él le mostra- 
ría. Cuando Abraham partió hacia ese lugar que Dios te 
dijo, no sabía hacía dónde se dirigía, pero él confiaba 
en el Señor. Quizá hoy usted no sabe adónde va, pero 
confíe en el Señor y empiece a tomar decisiones para 
que Dios lo guíe en cada paso haata que llegue a su tie- 
rra prometida. 

3. Rodéese de personas que piensen igual que usted 

Si vive rodeado de gente negativa, deprimida, temero- 
sa, salga de ese círculo y busque uno nuevo en el que ha- 
ya gente alegre, fc^ítiva. Ucum de ¡\o7o del Señor, y sobre 
todo, optimista y positiva acerca del mañana. 

La Biblia habla mucho acerca de las personas que 
Dios pone a nuestro alrededor. En Eclesiastés capítulo 4 
nos dice que mejor son dos que uno. En Génesis 1, dice 
el Señor que no es iiueno que el hombre esté solo. Algu- 
nos utilizan este pasaje para el matrimonio únicamente, 
pero ese versículo también hace referencia a la amistad. 
No es bueno que andemos solos, búsquese gente que le 
ayude. En Proverbios 27:17 dice: «Hierro con hierro se 
aguza; y así el hombre aguza el rostro de su amigo», y eso 
hace l.n buena amistad. 

Busque maestros, consejeros, personas que lo ayu- 
den en sus momentos de debilidad. Encuentre perso- 
nas que le amen a pesar de sus errores y de sus fallas, 
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Busque personas que le amen aún cuando usted se de- 
rrumba, esas personas estarán allí para levantarlo. 

Le doy tantas gracias al Señor por mi esposa Mi- 
riam, que me ama a pesar de mis errores y de mis fla- 
quezas. Siempre ha estado a mi lado para levantarme, 
me ama a pesar de quien soy. Búsquese una persona que 
lo ayude y le diga: «Lávate la cara y cambia ese gesto, 
péinate un poco y ponte a confiar y caminar hacia tu tie- 
rra prometida». 

3. Comience con metas pequeñas 

Vez tras vez escucho a personas decir que quieren 
ganar al mundo para Cristo, pero no han ganado ni a su 
vecino. Empiece con niel;is pcqueñ.is <[ue lo llevarán a 
metas más grandes. Las victorias chiquitas le darán vic- 
torias más grandes. Las victorias más grandes le darán 
victorias gigantescas. 

I/)S jóvenes dicen; «Yo quiero .ser milloiiiiiio'". poro no sil- 
ben diezmar ni ofrendar de los ahorros que tienen ahora, en- 
tonces ¿cómo van a ofrendar con varios millones? Si usted no 
es fiel con lo poco, Dios nunca le dará más, porque le da 
más a los que son fieles con poco. Además, tenemos que 
aprender cómo funciona el dinero. 

Algunos dicen: «Yo quiero volar en avioneta». Enton- 
ces comience cuidando bien el pequeño automóvil que 
tiene ahora, porque así podrá algún día recibir un jet. 

Si usted quiere ganar el mundo para Cristo, entonces 
comience a predicarlas Buenas Nuevas de Jesucristo a su 
familia, a sus vecinos y a sus compañeros de trabajo. 
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Camine fuicia sus metas 

Comience hoy ;i ver con los ojos de su espíritu para 
poder llegar a su tierra prt)melida. Decida visualizar con 
los ojos del espíritu el lugar donde habitará cuando llegue 
a la tierra prometida. Establezca las metas que le ayuda- 
rán a lle.nar a sn tierra prometida. Empiece a caminar con 
fe y con una sonrisa hacia su destino. 

¡Decida hoy lo que quiere hacer mañana! 
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¡DECIDA BUSCAR 
AMISTADES QUE 
TENDRÁN UNA 
INFLUENCIA 

POSITIVA 
EN SU VIDA! 




Capítulo 4 

¡Decida quiénes serán 
sus influencias! 

Unos soldados que eran amigos fueron juntos a la 
guerra, y solo uno de ellos regresó: 

—Mi amigo no volvió del campo de batalla, Teniente. 
Solicito permiso para ir a buscarlo, —dijo un soldado a su 
superior. 

—Permiso denegado, —replicó el oficiiil— . No quie- 
ro que arriesgue su vida por un hombre que probable- 
mente ha muerto. 

El soldado no hizo caso a la prohibición, salió, y una 
hora más tarde regresó mortalmente herido, transportan- 
ido el cadáver de su amigo. 
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El oficial estaba furioso: 

— iYa le dije yo que había muerto! Dígame, ¿merecía 
la pena ir allá para traer un cadáver? 

Y el soldado, moribundo, respondió; 

—¡Claro que sí, señori Cuando lo encontré, toda^^ es- 
taba vivo y pudo decirme: '¡Estaba seguro que vendrías!'. 

iCuán importante es escoger bien con quienes vamos 
a hacer el viaje de nuestra vida! Muchas veces estamos 
rodeados de personas que influyen negativamente en las 
circunstancias que nos rodean, en los pensamientos, en 
las maneras de hablar y de hacer las cosas. Y seguramen- 
te esta influencia no conviene para nuestra vida. Tene- 
mos que escoger bien con quiénes vamos a transitar el ca- 
mino de la vida. 

Usted es la única persona que puede decidir acerca de 
quién influenciará su vida. Usted es quien debe sdecdo- 
nar con qué tipo de amigo desearía transitar el camino 
que le queda por avanzar. Únase con personas que lo in- 
fluenciarán bien y que lo sostendrán y ayudarán en mo- 
mentos de dificultad. 

Con quién anda... 

El Salmo i comienza diciendo: «Bienav«iturado el 

varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en 
camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha 
sentado; sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en 
SU ley medita de día y de noche. Será como árbol planta- 
do junto a corrientes de aguas, que da su ñuto en su 
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tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que ha<», prosperará» 
(w. 1-3). Bienaventurado significa «miles de bendiciones 
y dignas de ser envidiadas». 

La promesa declara que la prosperidad vendrá a su vi- 
da sobre «todo lo que hace», de acuerdo a las personas 
con quien se lu^ juntado y de quien haya recibido con- 
sejo. Dice que seremos como árboles plantados junto a 
corrientes de aguas. La Palabra de Dios es como agua, y 
nosotros podemos beber de eUa para ser árboles frondo- 
sos, llenos de frutos buenos. Las personas podrán ver 
nuestros frutos y glorificarán al Señor que está en los cie- 
los. Por esa razón es importante que usted no se una con 
pecadores, escarnecedores. 

Los «nutricionistas» dicen que somos lo que come- 
mos. Si nos alimentamos bien tendremos buena salud. Si 
comemos mal tendremos todo tipo de problemas: diabe- 
tes, colesterol, indigestión, y otros males. 

De la misma manera ocurre con nuestra salud espiri- 
tual. Nuestro hombre espiritual recibe influencia de cada 
mío de los sentidos a través de: 

1. Lo que lee 

Todo aquello que entra por nuestra vista llega a nuestra 
afana y nue^To es[rfritu. S aeostumln'amos a leer periódicos 
amarillistas, alarmistas, al tiempo nos volveremos iguales. 

2. Lo que escucha 

Si siempre oímos música deprimente, triste, con le- 
tras que dioen: «Te fiiiste, me dejaste, ya no sé qué hacer. 
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Ay, ay, ¡qué agonía! Dios mío, ¿cómo lo superaré? iRe- 
becca! ¿Cuándo regresas?». Estos mensajes se imprimi- 
rán en nuestro espíritu y terminaremos depresivos llo- 
rando el pasado. 

3. Lo que mira 

Es lamentable ver cuántos programas de violencia 
hay en la televisión. En muchos de ellos se pelean, se las- 
timan y se reclaman. Haciendo «zapping» con el control 
remoto de la televisión, pienso: «¿De dónde sacan esta 
gente?». Me da tanta compasión por ellos, pero si noso- 
tros los miramos seremos así. 

4, Lo que habla 

Tenga cuidado con lo que habla. La Biblia dice que su 
lengua tiene el poder de la vida o de la muerte (vea Pr 
18:21). Es importante hablar «vida» porque ya hay mu- 
cha gente que habla muerte. 

«Dios los cría y ellos se juntan» 

Si usted está rodeado de personas altaneras y orgullo- 
sas, al tiempo usted también será igual. Es importante esco- 
ger bien a nuestros amigos. Tenga cuidado con las influen- 
cias que está dejando entrar a su espíritu y a su corazón. 

Job se llevó una sorpresa con los amigos que tenia. El 
consejo que recibió de ellos fue: «Abandona a Dios»- 
Cuando tus amigos te están aconsejando en contra de 
Dios, es tiendo de cambiar de amigos. 
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«Todos mis íntimos amigos me aborrecieron, y los 
que yo amaba se volvieron contra mí» (Job 19:19). Las 
malas compañías corrompen los buenos hábitos. 
Cuanto más tiempo pasemos con ellos, más nos pare- 
ceremos a ellos. 

Para saber cómo escoger amistades debe responderse 
algunas preguntas: 

1. ¿Cómo hablan mis amigos? 

«El ungüento y el perfume alegran el corazón, y el cor- 
cUal ronsejo del amigo, al hombre» (Fr 27:9). Si las pala- 
bras que su amigo habla son de bien es porque hay cosas 
buenas en su corazón. Si su amigo habla mal es porque al- 
go anda mal en su corazón. Jesús declaró esto al decir: «de 
la abundancia del corazón babla la boca» (Mt 12:34). R-^ú- 
nase con amigos que tienen el bien en su boca. 

Crecí en la ciudad de Durango, allí tengo un amigo 
desde hace muchos años. Él me llevaba a jugar golf y en 
algún momento, no sé por qué, comenzó a decirme «com- 
padre». Desde entonces nos llamamos con esa familiari- 
dad y confianza. Él se llama «Chava Santiesteban» y una 
de las cosas que más extraño de no vivir más en esa ciu- 
dad son los juegos de golf con él. Aprendí nmcliaí; cosas 
viéndolo interactuar con otras personas. El respeto que 
manifiesta hacia los demás, el cuidado al decir las cosas, 
la manera en que trata a las señoras. Es un hombre ele- 
gante, un hombre de campo, rú.stico, pero que conoce el 
tacto, el buen hablar. Aprendí mucho de mi amigo porque 
es una persona que tiene el bien en su boca. 
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2. ¿Traen mis amigos un buen informe? 

Esta es la segunda pregunta que debo hacerme. Cuan- 
do e^y con éDos, ¿me hablan cosas buenas o negativas? 
Una vez Dios usó a mi esposa para llamar mi atención so- 
bre un asunto. Ella me dijo algo muy interesante. Yo tenía 
un grupo de amigos que cada vez que pasaban por mi casa 
o estábamos juntos se me qu^aban o me pasaban un mal 
informe. Me decían: «Marcos, como te queremos tanto de- 
bemos decirte esto», y procedían a decirme algún chisme, 
informe negativo o ambas cosas. Entonces comenzaba a 
sentirme mal después y le contaba a mi esposa Miriam lo 
queme habían comentado «mis amigos». Un día, olla, can 
su vocecita tierna me dijo: «Marcos ¿no te has dado cuen- 
ta que siempre que te juntas con ellos te traen un informe 
negativo?*. Entonces, caí en cuenta y dije: «Es verdad». 
Empecé a enterarme que necesitaba tomar di.stancia de 
esos amigos. Poco a poco se fueron alejando, y gracias a 
Dios ya no recibí más esos informes negativos. 

3. ¿Manifiestan mis amif^os la paz de Dios? 

Esa es la tercera pregunta que usted necesita hacerse. 
Cuando sus amigos Uegan a su casa ¿traoi con^o tran- 
quilidad y paz o vienen acompañados de una nube negra 
con rayos y centellas? Usted conoce esa gente que entra a 
SU casa y al instante empieza a tronar y relampaguear. SÍ 
cuando usted abre la puerta para que ellos entren, junto 
con ellos entra una brisa fresca de paz a la sala de su ca- 
sa, esa es la gente con la que usted debe reunirse. Esa es 
gente buena. 
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4. ¿Cómo puedo saber qué clase de amigos tener? 

La respuesta la hallará en Mateo 7:17-20. Jesucris- 
to dijo: «Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el 
árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar 
malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo 
árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el 
fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis». 

Debe tener amistad con hombres y mujeres que de- 
muestren frutos de paz, de misericordia, de bendición, 
de benevolencia. Con ellos reúnase todas las vecesposi- 
bles. si su horario se lo permite. Con gente de paz que 
tiene los frutos del Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, mansedumbre, templanza, es con quienes 
tiene que juntarse. Esa gente es buena influencia. 

«Al que a buen árbol se arrima, buena 
sombra le eobqa» 

En la Biblia leemos acerca de una familia muy inte- 
resante, no sabemos su apellido pero sí los nombres de 
los tres hermanos que la componían: María. Marta y 
Lázaro. 

A Marta le gustaba mucho cocinar ricas comidas pa- 
ra Jesús. A María le encantaba sentarse a sus pies y es- 
cuchólo enseñar. Jesús, que también era amigo de Lá- 
zaro, pasaba hermosos momentos de alegría y armonía 
junto a ellos. Él fue una buena influencia para esa fami- 
lia. Él estuvo añi para ayudados porque ellos escogían 
bien sus amistades. 
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¿A quién ha escogido para escuchar? ¿A qué autor pa- 
ra leer sus libros? ¿A qné cantante está escuchando? ¿Qué 
persona influenciará su vida y cómo saber escogerla? 

F.l texto de Filipenses 4:8 dice: «Por lo demás, herma- 
nos, lodo lo que es verdadero, todo lo honesto» todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de ala- 
banza, en esto pensad». 

Estos son los parámetros para todas sus influencias. 

Si usted va a leer algo o va a buscar un nuevo ami- 
go, que sea algo verdadero, honesto, puro, de buen 
nombre. Esa es la manera de medir cuáles serán nues- 
tra influencias. Usted puede hacer algo para arreglar 
las malas influencias en su vida. Tal vez hay personas 
de las que necesita tomar distancia. Pídale al Señor 
que le dé la oportunidad de poder hacerlo. 

Tal vez hay personas de las que usted no tiene ma- 
nera de alejarse, por ejemplo, familiares cercanos que 
usted reconoce que son una mala influencia. Para este 
caso le voy a dar unos consejos prácticos: 

Número uno: Pídale al Señor que primero le mues- 
tre sus propios errores. Humíllese y luego Dios le dará 
la oportunidad de ser un sembrador de paz en su casa y 
entre su femilia. 

Número dos: Muestre un espíritu diferente, opues- 
to. Por qjemplo: Si alguien le muestra a usted el espíri- 
tu de chisme, muéstrele el espíritu opuesto. Hable una 
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verdad que anime a los que están escuchando. Si al- 
guien le habla una palabra de crítica, mu^rele el espí- 
ritu opuesto, que es el hablar bien de los demás. 

Nújnero tres: Pídale al Señor que los cambie a am- 
bos. «Señor, cambia mi familia y cámbiame a mí. Ayú- 
dame Señor a poder ser una mejor influenria para 
ellos». No espere que esto ocurra de un día para otro, 
porque lo que tardó todo un año o una vida en edificar, 
no podrá cambiarlo en un día. Pero Dios quiere ayudar- 
nos a cambiar. 

Número cuatro: Pídale al Señor que le dé paciencia. A 
veces es difícil estar rodeado de gente negativa, con ma- 
los pensamientos. Pero tal vez usted sea la persona que 
los influencia a ellos positivamente. 

íDedda buscar amistades que tendrán una influencia 
positiva en su vida! 
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SI SIEMBRA PERDÓN, 
COSECHARÁ PERDÓN 





Capítulo 5 



Decida perdonar 



Una maestra le pidió a cada uno de sus alumnos que 
llevaran a la escuela una bolsa de plástico transparente y 
una bolsa de papas. Les dijo que escogiesen una papa por 
cada persona que rehusasen perdonaren su vida, que es- 
cribieran subre ella el nombre y la fecha, y que la pusie- 
ran en la bolsa de plástico. Algunas de esas bolsas, como 
podrán imaginarse, resultaban bastante pesadas. 

Entonces les dijo que debían llevar esas bolsas con 
ellos a todo lugar donde fueran durante una semana. De- 
bían colocarla junto a su cama por las noches, en el asien- 
to del autobús mientras se transportaban y junto al escri- 
torio de estudio. 



65 



¡Decida bien! 



La molestia de estar llevando la bolsa para todos la- 
dos dejó en evidenda cuánto peso elk» estaban calcando 
espiritualmente y el nivel de atención que debían prestar- 
le en todo momento para no olvidarla. Naturalmente, la 
condición de las papas se deterioró hasta convertirse en 
una masa pntrefecta. ¡Aquella íiie una gran metáfora del 
precio que pagamos por almacenar nuestro dolor y una 
pesada negatividad! 

Muchas veces pensamos que el perdón es como un re- 
galo a la otra persona y, aunque aqudlo na detto, Itarabién 
viene a ser claramente un regalo para nosotros mismos! 

«Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual na- 
die al Señor. Mirad bien, no sea que alguno deje de 
alcfmzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de 
amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contamina- 
dos» (Heb 12:14-15). 

La faha de perdón impide avanzar en la vida. Es uno 
de los obstáculos mayores en el camino hacia nuestro 
destino. La falta de perdón es como una enfermedad 
que ingresa a nuestra vida y comienza a destruirnos de 
adentro para afuera, igual que un cáncer. 

La Biblia nos advierte que no ignoremos las maqui- 
naciones de Satanás. Una de las estrategias que utiliza 
con mayor frecuencia es la contención, la ofensa, para 
traer división y falta de perdón. 

Hoy en día hay muchas enfermedades relacionadas 
directamente con la falta de perdón. Mi buen amigo, el 
doctor Francisco Contrms, quien tiene un hospital es- 
pecializado en patologías cancerígenas en la ciudad de 
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Tijuana, Baja California, confirmó lo siguiente: «Existen 
muchos estudios clínicos que concluyen en que las emo- 
ciones negativas provocan un impacto fisidí^ico negati- 
vo en el sistema inmunológico. Esto abre la puerta a todo 
tipo de enfermedades, incluyendo el cáncer. Las emocio- 
nes de la amargura y el resentimiento provocado por la 
falta de perdón son poderosas. Es por esta razón qne tra- 
bajamos mucho con los pacientes del Hospital Oasis para 
ayudarles a entregar esas emociones negativas a Dios y 
redbir k» frutos del Espíritu Santo para llenar los espa- 
des que en otro tiempo fueron ocupados por pensamien- 
tos insanos. Las terapias que utilizamos incluyen la con- 
sejería, enseñanzas positivas, terapia de la risa, terapia 
musical y te^imonios de vicKnia. Una de las estadísticas 
qoe más se citan es la de un estudio médico que afirma 
que: "Un minuto de enojo deprime el sistema inmunoló- 
gico por seis horas. Pero un minuto de risa estimula el sis- 
tema inmunológico por vebiticuiMTO horas"». 

Si usted no puede dejar de lado el resentimiento, la 
amargura, la falta de perdón, está echando a perder su 
cuerpo, su espíritu y su alma. Es necesario el perdón pa- 
ra que la salud de Dios invada su vida entera. 

Una enfermedad mortal 

La puerta se abrió abruptamente, aquel hombre, pis- 
tola en mano, presionó el gatillo y uno a uno cayeron cin- 
co hombres. Al ser detenido por la policía, su declaración 
foe: «Hace siete afios ya era trabajador de esta empresa y 
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tenía derecho a ser ascendido. Cuando llegó el momento, 
ellos se opusieron y yo no dije nada, sólo me fui del traba- 
jo, pero he estado con esa espina dentro hasta hoy que he 
tomado venganza». 

Está el caso de dos humanas solteras que compartían 
una misma vivienda, pero un día riñeron oTiti e si y deci- 
dieron no dirigirse jamás la palabra. Dividieron la casa 
con un fuerte trazo de tiza que separaba los dos dominios: 
la puerta de entrada, la sala, cocina, dormitorio y así to- 
dn.s las habitacifines. Cada nn;i se cuidaba (¡c no violar el 
territorio de la otra. A medida que pasaban los años se 
odiaban más y más, y finalmente murieron separadas ba- 
jo un mismo techo. 

F.l odio V l;i vcnj^anza son moncd;! corriente en 
nuestros días, pero la Biblia dice; «Seguid la pa/ con 
todos». Y luego dice: «Cuidado, no sea que alguno deje 
de alcanzar la gracia de Dios por alguna raíz de amar- 
gura» (vea Heb 12:14-15). Hay frente que durante toda 
la vida camina con una raíz de amargura que contami- 
na su corazón. Muchas veces esas raices ya son árboles 
que por años crecieron dando malos frutos y contami- 
nando la vida. 

El Señor advierte: «Mirad bien, no sea que alguno de- 
je de alcanzar la gracia de Dios». Tal vez usted píense: 
«Yo no voy a permitir que eso me suceda nuevamente, 
soy enérgico». Hay quienes piensan: «Si me lo hacen una 
vez, la vergüenza es suya, pero si me lo hacen dos veces, 
la vergüenza es mía», y utilizan esa actitud negativa como 
excusa para la venganza. 
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La Biblia dice: «No os venguéis vosotros mismos, 
amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque es- 
crito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor» 
CRo 12:19). El Señor es quien se hará cargo de todo, no us- 
ted. No se preocupe por vengarse, Él lo hará por usted. 
Deje que Él se encargue, ya que puede hacerlo mucho me- 
jor que usted. 

Hace muchos años le comenté (en son de queja) a un 
gran hombre de Dios, avanzado en años, llamado Fermín 
García: «Don Fermín, me hicieron aquello... y andan di- 
ciendo mentira.s acerca {ic mí..., y yo no entiendo por qué 
me atacan tanto». Entonces me dijo: «Marcos, permnne- 
ce en la paz de Dios. Acuérdate que si tú peleas, Dios no 
puede pelear por ti. Si tú dejas de pelear, entonces Dios 
puede pelear por ti. Deja que Dios pelee tus batallas». Esa 
fue una gran enseñanza para mi vida. 

«Cuando los caminos del hombre son agradables a Je- 
hová, aun a sus enemigos hace estar en paz con él» (Pr 16:7). 

Un recuerdo 

Hay personas que no sueltan los recuerdos, no los 
dejan ir. Viven recordando y reviviendo cada memoria. 
Olvídese del pasado y extiéndase hacia adelante. Deje 
que el Señor se encargue de esa ofensa, de ese dolor. 
Aprenda a tener memoria selectiva. ¿Qué quiere decir 
«memoria selectiva»? 

En mi computadora tengo ciertas cosas que guardo 
en mi disco duro, y otras que no quiero conservar allí. 
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Entonces, cuando no quiero que algo quede grabado, 
simplemente con el poder de un dedo, oprimo un bo- 
tón que dice «borrar», y lo borro. 

En mi computadora personal yo escojo los archivos 
que quiero conservar y los que quiero borrar. De la mis- 
ma manera en el disco duro que Dios nos ha dado: nues- 
tra memoria. A veces este disco duro es nmy duro, pero 
con el poder de un dedo usted puede presionar y borrar 
esos archivos en el nombre de Jesús, para no recordar 
las cosas desagradables que le hicieron. Es necesario te- 
ner memoria selectiva para escoger las cosas que desee 
recordar. Por ejemplo, no olvide los buenos tiempos que 
vivió con esa persona que le hizo el daño. Recuerde las 
bendiciones que disfrutaron juntos. Recuerde lo bueno, 
y para todo lo demás presione el botón de «borrar» pa- 
ra eliminarlo del disco duro de su mente. 

La Biblia enseña «La cordura del hombre detiene su fu- 
ror, y su honra es pasar por alto la ofensa» (Pr 19:11). Si al- 
guien lo insulta, el Señor le dice que pase por alto la ofen- 
sa. Si alguien aceptó la felicitación que le correspondía a 
usted en su trabajo, ¿cuál es su actitud? Pase por alto esa 
ofensa y no permita que entre en su corazón, porque de esa 
manera estará lleno de honra. 

Dios le da la oportunidad de tener honra simplemen- 
te por pasar por alto la ofensa. Pero usted dice: «Des- 
pués de lo que me hizo no puedo verlo ni en pintura. No 
lo soporto». Sin embargo, la Palabra de Dios también 
nos habla de eso: «Soportándoos unos a otros, y perdo- 
nándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. 
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De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo 
vosotros» (Col 3:13). 

Sólo podemos amar, s(^rtar y perdonar cuando com- 
prendemos la manera en que Cristo nos perdonó, así tam- 
bién nosotros tenemos que perdonar. Dios obrará a su fa- 
vor dependioido de su decisión de perdonar. 

I.f ia una historia acerca de un niño de siete años que 
viajaba en el asiento posterior del auto entre su herma- 
no y hermana más grandes. La madre conducía, y ese 
día estaba especialmente distraída, ya que el padre los 
había abandonado hacía poco tiempo. De pronto, en un 
momento de ira y por algo sin importancia, se volvió y 
abofeteó al niño de siete años. Le gritó: «lYtú! Nunca te 
quise. La única razón por la que te tuve ftie para retener 
a su padre. Pero de todos modos se fue. Te odio». 

La escena fue sellada para siempre en la memoria 
del niño. Con el paso de los años la madre reforzó los 
sentimientos hacia él al encontrar fahas constantes en 
lo que hacía. Años después, ese hijo le dijo a su conseje- 
ro: «No recuerdo cuántas veces en los últimos veintitrés 
años he revivido esa experiencia. Quizá miles». Conti- 
nuó, «pero hace poco me puse en los zapatos de mi ma- 
dre. «Ella era una estudiante de bachillerato sin habili- 
dades, dinero ni trabajo, y una taniilia a la cual mante- 
ner. Entendí lo sola y deprimida que debió sentirse. 
Pensé en la ira y dolor que debió sentir y pensé en cuán- 
to le recordaba el fracaso de sus esperanzas. De modo 
que un día deddí visitaría y hablar con ella. Le dije que 
comprendía sus sensaciones y que la seguía amando. 
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Ella se derrumbó y ambos lloramos, durante lo que pa- 
recieron ser horas. Fue el principio de una nueva vida 
para ella y para mí: para ambos», confesó el joven mu- 
chacho. 

En Mateo ca^tulo seis, versícolos catorce y quince, 
Jesucristo dijo palabras: «Porque si perdonáis a los 

hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros 
vuestro Padre celestial; mas si no perdonáis a tos hom- 
bres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas». Debe escoger lo que dejará grabado en 
su disco duro. Decídase a perdonar. Deje su pasado atrás. 
Todos necesitamos saber que el Señor nos perdona cada 
dfa. 

Hay un gran hombre de Dios puertorriqueño que 
se llama Yiye Ávila. Este tremendo evangelista llena 
los estadios en América Latina y miles han escuchado 
la Palabra de Dios a través de sus predicaciones. En 
un momento dado de su vida, cuando estaba experi- 
mentando un gran auge en su ministerio, le sucedió 
algo terrible. En la ciudad de Miaml, su hija fue apu- 
ñalada a cuchilladas, hasta morir, a manos de su pro- 
pio esposo. El esposo de su hija recibió 35 años de 
cárcel. Yiye y su esposa, Carmen, se encargaron de 
criar a sus nietos. 

Yiye Ávila sintió el gran golpe de esa pérdida. Se en- 
cerró en su casa por nueve días para ayunar y orar: 
«¿Qué sucedió? ¿Por qué mi hija tuvo que morir de una 
manera tan horrible?» Y el Señor le dijo: «El diablo quie- 
re que dejes de creer todas aquellas cosas en las que has 
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estado predicando. Él quiere poner fin a tu ministerio». 

Entonces este evangelista entendió, y viajó a Miami para 
visitar a su yerno en la cárcel. Él debía perdonarlo y mos- 
trarle el amor de Cristo. 

Cuando pidió una cita para reunirse con él, los direc- 
tores de la cárcel estaban preocupados porque pensaban 
que venia a vengarse, y le pusieron guardias alrededor 
para cuidarlo y vigilarlo. Pero la sorpresa fue cuando vie- 
ron a este tremendo hombre de Dios arrodillarse, besar- 
le los pies y comenzar a decirle: «Cristo te ama, yo te 
amo y te perdono por lo que le hiciste a mi hija». Hoy día 
este hombre sirve al Señor dentro de la cárcel, está como 
ayudante del capellán y le escribe a Yiye frecuentemente. 
Por su parte, Yiye y Carmen lo ayudan económicamente. 
Ese hombre entregó su vida a Dios por el amor que vio 
en Yiye Ávila. Ese es el amor de Dios. 

Yiye Ávila escogió pensar t-on memoria selectiva. Él 
decidió no recordar que ese era el asesino de su hija, sino 
que era un hombre necesitado de Dios. Usted debe apren- 
der a utilizar su memoria para bien y no para mal. 

Espíritu de perdón 

Para vivir con esta clase de perdón se requiere de una 
nueva manera de vivir. No podemos vivir como todos a 
nuestro alrededor, tenemos que hacerlo de una forma 
^stinta. No podemos pensar de la misma manera que to- 
do el mundo piensa, porque todos hablan de venganza, de 
odio. El Señor nos llama a una manera más alta de vivir. 
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«Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuán- 
tas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? 
¿Hasta siete?». La ley de los judíos requería perdonar tres 
veces a la misma persona cada día. 

Pedro pensaba: *Voiy a quedar bien con el Señor 
preguntándole cuántas veces debo perdonar. Si la ley 
dice hasta tres, mejor vamos a doblarlo a seis y poner- 
le un pilón hasta siete». Él creía que el Señor le diría; 
«Pedrito eres mi discípulo favorito, por eso te quiero 
tanto». Pero de repente el Señor le dice: «No te digo 
hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete» (Mt 
18:22). Cuando Jesús dijo esto no era para que lleve- 
mos la cuenta. Más bien. Él se refería a un espíritu de 
perdón, como el de Yiye Ávila. Él desea que caminemos 
en un espíritu de perdón. 

Para caminar en el perdón es necesario tener una 
nueva manera de hablar. 

«Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no 
maldigáis» (Ro 12:14). 

Para caminar en el perdón es necesario tener una 
nueva manera de pagar. 

Cuando alguien nos hace algo decimos: «Ahora si 
que me las vas a pagar». La Biblia dice: «No paguéis a 
nadie mal por mal» (Ro 12:17), Dios quiere que usted 
pague bien por mal, pero eso requiere de una nueva ma- 
nera de vivir. 

Para caminar en el perdón es necesario tener una 
nueva manera de actuar. 
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«Si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tu- 
viere sed, dale de beber» (Ro 12:20). Esta es la manera en 
que el Señor quiere que usted y yo vivamos. 

Escuché al evangelista Alberto Motlcsi contar la si- 
guiente historia. Había una mujer mexicana a la que lla- 
maban «La güera». Ella vi^ en Arizona y su vida era te- 
rrible. Una noche mientras asaltaba a una persona, mató 
a un jovencito. La apresaron y la deportaron a México. 
Permaneció por muchos años en la cárcel de Hermosillo, 
México. Luego de muchos años de encierro, una cristiana 
llamada Panchita comenzó a pasar cada día por la celda 
de «La güera» y le decía: «Cristo te ama». La güera la in- 
sultaba, la ofendía y se burlaba de Dios, pero la hermana 
Pffldúta segida pasando cada semana. Un día «La güe- 
ra» la desafío, le dijo: «Si ese Dios tuyo es tan grande, en- 
cuentra a las dos hijas que me quitaron cuando me lleva- 
ron a la cárcel». La hermana Panchita tomó eso como un 
desafío y empezó a buscar a las dos hijas de esta mujer. 
Finalmente las encontró en Arizona y las llevó a Hermo- 
sillo, México, para que vieran a su madre. Llegó ante la 
cdda de «La güera» acompañada de sus dos hijas, una de 
cada mano. Al verlas desde su celda, esa madre empezó a 
llorar y sintió lo que era el amor verdadero de Dios expre- 
sado en la hermana Panchita. 

«La güera» se entregó a Cristo, finalizó su sentencia, 
salió de la cárcel y viajó por varias dudades compartien- 
do el testimonio de cómo Dios la había perdonado y res- 
taurado. Un día estaba en Arizona predicando, cuando de 
repente se levantó un hombre de entre la congregación 
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gritando: «Esa es la mujer que mató a mi hijo. Esa es la 
mujer que busqué toda mi vida porque mató a mi hijlto». 
Minutos después el hombre comenzó a decir: «Pero aho- 
ra ella es una mujer cambiada por el poder del amor de 
Dios, igual que yo. Hace dos años también entregué mi vi- 
da a Jesús. Él me ha perdonado y yo la perdono a ella». 
Este hombre perdonó públicamente a «La güera», la ase- 
sina de su hijito. 

El poder del perdón liberará su vida como ninguna 
otra cosa puede hacer. 

Deádase a perdonar 

No lo podrá hacer con sus propias fuerzas, pero sí con 

las fuerzas del Señor, que vive dentro de nosotros. 

Si desea caminar en un espíritu de perdón tome en 
cuenta estas consideraciones; 

Número uno: Ore para que el Señor limpie su corazón 
de toda amargura. Usted no puede continuar viviendo 
con esa falta de perdón. 

Número dos: Busque oportunidades para bendecir a 
los que le maldicen, y hacer el bien contra aquellos que le 
han hecho daño. 

Numero tres: Si es posible, y si se presenta la ocasión, 
converse con la persona que lo ha ofendido. Si usted ofen- 
dió a alguien, humfllese y pídale perdón. Permita que el 
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Señor obre. No escriba una carta, porque no hay necesi- 
dad de documentar la ofensa para que quede archivada. 
De ser posible, hable directamente con la persona y hu- 
míllese. Si la persona no sabe que usted se sintió ofendi- 
do por ella, deje las cosas asi, y póngalo bajo la sangre de 
Jesús. 1.a .sangi'f de Jesús se encargará de eso. 

Si la persona que lo ofendió, o a la cual usted ofendió, 
está muerta o inlocalizable, conñe que el Señor conoce su 
corazón y Él se encargará de todas las cosas. 

«Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, pa- 
ra que él os exalte cuando fuere tiempo» (1 P 5:6) 

Jesucristo dijo: «Porque el que se enaltece será humi- 
llado, y el que se humilla será enaltecido» (Mt 23:12). 

¡Decídalo hoy! Si siembra perdón, cosechará perdón. 
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Lef una historia interesante acerca de un alpinista. 

Un día, mientras escalaba un gran monte, al resbalarse 
perdió totalmente el equilibrio. En una fracción de se- 
gundo cayó, pero logró aferrarse a una rama. El miedo 
le sobrevino y gritó: 

—¡Socorro! ¿Hay alguien ahí? 

—Estoy aquí, soy tu Dios, —dijo una voz fuerte. 

—Oh Dios, ¡qué alegría encontrarte aquí!, sálvame 
por favor. 



Capítulo 6 



Decida vivir 
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—¿Quieres que te salve?, —respondió Dios— pero an- 
tes de eso necesito hacerte una pregunta: ¿De vradad me 
crees? 

—Por supuesto que sí. Señor. Yo soy cristiano; voy a 
la iglesia todos los domingos. 

—Bien, —dijo el Señor— entonces suéltate de esa ra- 
ma ahora mismo. 

—¿Qué? ¿Qué has dicho?, —le preguntó el alpinista. 

—Si en verdad me crees, quiero que te sueltes de esa 
rama, —le contestó IMos. 

indicación dejó sin palabras al alpinista. Poco 
tiempo después gritó aún más fuerte: 

—¿Acaso no hay otro que me ayude por ahí? 

Dios quiere decirle que se suelte de esa rama de 
creencias personales a la que está aferrado. Suelte esa ra- 
ma de temor y comience a creer que Dios quiere hacer 
grandes cosas en su vida. Suéltese de esa ramita de pen- 
sar en pequeño. Empiece a creer que Dios tiene grandes 
cosas para su vida, que Él quiere que se levante en el po- 
der de su fuerza y que haga grandes cosas para Él. 

Un misionero en Africa se encontró con una gran di- 
ficultad mientras trataba de traducir el Evangclin de Juan 
al dialecto local. Enfrentaba el problema de encontrar 
una palabra para comunicar la idea de creer. Se esforza- 
ba mucho^ pero siempre tenia que dejar un espado en 
blanco cuando llegaba a esa palabra en particular. 

Entonces un día, alguien llegó al campamento co- 
rriendo y jadeando después de haber recorrido una gran 
distancia con un mensaje muy importante. Cuando hubo 
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amtado su historia abflqitamente, se desplomó comple- 
tamente exhausto en una hamaca cercana. Dijo en voz ba- 
ja una breve frase que parecía expresar tanto su gran can- 
sancio como su contentamiento por encontrar tan exqui- 
sito lugar para ráUyarSe. E3 misionero, que nunca antes 
había escuchado esas palabras, preguntó a un espectador 
qué había dicho el que llegó corriendo. «Oh, lo que está 
diciendo es: "He llegado al final de mis fuerzas, por tanto 
echo todo mi peso aquí."» El misionero exclamó: «¡Ala- 
bado sea Dios! Esa es la misma expresión que necesito 
para la palabra creer.» Y así pudo terminar su traducción. 
La te no es más que tomarle a Dios la palabra. 

Hoy es tiempo de decidir vivir creyéndole a Dios y a 
su Palabra. Tome la decisión de crecer en fe todos los 
días. Decida apagar las voces de la duda en su vida, pe- 
ro para esto se requiere de xma decisión: empezar a 
creerle a Dios. 

Decida pensar con fe 

Usted necesita tomar la decisión de pensar con fe. In- 
corpore la fe a su manera de pensar. En el libro de los 
Proverbios leemos: «Porque cual es su pensamiento en su 
corazón, tal es él» (23:7). Así como piensa en su corazón 
usted será. Si usted piensa que no es nadie, lo será. 

El primer lugar donde necesita encontrar fe es en su 
pensamiento. Si pensamos con fe, esto nos llevará a al- 
canzar grandes cosas. Un hombre le dijo al Señor: «Ayu- 
da mi incredulidad». Y el Señor respondió: «Si puedes 
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creer, al que cree todo le es posible» (Me 9:23). Algunos de 
nosotros tendríamos que pedirle al Señor que ayude nues- 
tra incredulidad. De repente miramos a nuestro alrededor, 
escuchamos lo que la gente está diciendo y recurrimos a la 
incredulidad. Por esa razón, a través de este libro quiero 
motivarlo a que levante sus alas de fe y empiece a volar en 
las alturas de los cielos. Allí es donde el Señor quiere que 
usted se suelte a volar y deje esa ramita de falta de fe. Pen- 
sar con fe requiere de un cambio de mentalidad. 

En un Pueblito de zona rural, en los años cincuenta se 
produjo una larga sequía que amenazaba con dejar en la 
mina a todos sus habitantes debido a que subsistían con 
el fruto del trabajo del campo. A pesar de que la mayoría 
de sus habitantes eran creyentes, ante la situación crítica 
marcharon a ver al pastor del lugar y le dijeron: 

—Pastor, si Dios es tan poderoso pidámosle que en- 
víe la lluvia necesaria para revertir esta angustiante si- 
tuación. 

—Está bien, le pediremos al Señor, pero es necesaria 
una condición indispensable. 

—¡Díganos cuál es!, —respondieron todos. 

—Hay que pedírselo con fe, con mucha fe, —contestó 
el pastor. 

—¡Así lo haremos, y también vendremos a las reunio- 
nes todos los días! 

Los campesinos comenzaron a ir a las reuniones to- 
dos los días, pero las semanas transcurrían y la espera- 
da lluvia no se hacía presente. Un día, fueron todos a 
enfrentar al pastor y reclamarle: 
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—Pastor, usted nos dijo que si le pedíamos con fe a 
Dios que enviara las lluvias, Él accedería a nuestras peti- 
ciones. Pero luego de varias semanas no obtenemos res- 
puesta alguna. 

—¿Han ustedes pedido con fe verdadera?, —les pre- 
guntó el pastni: 

—¡Sí, por supuesto!, -respondieron al unísono. 

—Entonces, si dicen haber pedido con fe verdadera, 
¿por qué durante todos estos días ni uno solo de ustedes 
ha traído el paraguas? 

El libro de Hebreos dice que «la fe es la certeza de 
lo que se espera y la convicción de lo que no se ve» 
(11:1). Busque este texto en su Biblia y subraye estas 
dos palabras: certeza y convicción. 

«Certeza» es cuando usted trabaja toda la semana 
porque sabe que al cumplirse la quincena le van a dar un 
cheque. Esa certeza es tener fe. Es creer en su emplea- 
dor. Cada lunes usted se presenta a trabaja porque tiene 
la certeza de que han pactado con usted que cada quin- 
cena le pagarán lo que corresponde. La fe no es «Ojalá 
algún día me pudieran dar un cheque». Fe es certeza de 
que eso sucederá. 

La segunda palabra que debe subrayar en su Biblia es 
«convicción». Son aquellos principios fuertemente 
arraigados a nuestra vida. Por ejemplo, cuando usted se 
sienta en una butaca lo hace con la plena convicción de 
que esta lo sostendrá, no importando los kilos con los 
que usted cuenta. No sabe cómo funciona la fuerza de la 
gravedad, a menos que usted sea ingeniero o científico. 
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comience a dar pasos de fe. Transita todo lo que Dios 
tiene para su vida. 

De pronto, llegó Jesús y le dijo al paralitico: «¿Quieres 
ser sano?». La respuesta fue: «Es que hace treinta y ocho 
años que estoy así y no tengo quien me lleve al estanque». 
Si este hombre hubiera sabido con quién estaba hablando, 
no hubiera dicho otra cosa que: «Sáname, Señor». 

Muchas veces el Señor nos pregunta: «¿Hijo, quieres 
que te bendiga?». Y nuestra respuesta es: «Es que mi 
abuelo fue así, mi tatarabuelo también y no hay cambio 
para mí». Mire al cielo y tome una decisión. El Señor le 
dijo a este hombre: «Levántate, toma tu lecho, y comien- 
za a caminar». 

Cuando el paralitico empezó a caminar llevaba deba- 
jo de su brazo el lecho. El lecho representaba temor, de- 
presión, angustia, enfermedad y deudas. ¿Cuál es el lecho 
que usted todavía carga? Ahora puede andar sobre sus 
propios pies y caminar en victoria. Sus pasos de fe le abri- 
rán el camino, porque Dios le abrirá paso para que usted 
camine en lugar firme. 

«Y habrá allí calzada y camino, y será llamado 
Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, 
sino que él mismo estará con ellos; el que andu- 
viere en este camino, por torpe que sea, no se ex- 
traviará» (Is 35:8). 

La Palabra dice que aun el muy torpe no se resbala- 
rá de la calzada de santidad porque el Señor lo cuidará. 
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Comenzará a dar pasos de fe como los sacerdotes que 
cruzaron él Jordán en seco. 

«Y cuando las plantas de los pies de los sacerdotes 
que llevan el arca de Jehová, Señor de toda la tierra, 
se asienten en las aguas del Jordán, las aguas del Jor- 
dán se dividirán» (Jos 3:13), Si ellos nunca hubieran 
caminado no habrín visto el milagro. Si usted no ca- 
mina no verá el milagro. Cuando los sacerdotes que 
llevaban el arca tocaron el agua, el Jordán se dividió y 
el pueblo cruzó por suelo seco hacia el otro lado de la 
orilla, Jericó. 

¿Cómo puedo hacer crecer mi fe? 

T^iímero uno: Llene su vida de la Palabra de Dios. 

«Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios» (Ro 10:17}. Escuche las prédicas de su pastor o 
de algún siervo de Dios en cásete. Escuche música cris- 
tiana, lea la Palabra de Dios y grábela en su mente y en 
su corazón para comenzar a pensar, a hablar y a cami- 
nar en fe. 

Número dos: Habite en un ambiente de fe. 
Rodéese dr iin sdnas de fe. En un ambiente de fe us- 
ted recarga sus baterías. 

«Poned la mira en las cosas de arriba, no en 
las de la tierra» (Col 3:2). 
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Número tres: Haya ejercicio de fe. 
Ejercite su fe, crea para obtener maagros. Si necesita 
un milagro empiece a hablarlo, a declararlo, 

«Así también la fe, si no tiene obras, es muer- 
ta en sí misma» CStg 2:17)- 

Sn manera de pensar afectará su manera de hablar. 
Su manera de hablar afectará su manera de caminar. 
Su manera de caminar afectará su estilo de vida. 

¿Qué espera? Decida hoy vivir creyéndole a Dios, i De- 
cida bien! 
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El tiempo es el mejor juez tle iiiut biK'ii;i o mala 
decisión. Al paso del mismo, nos daremos cuenta del 
efecto positivo o negativo que las decisiones han tenido 
en nuestra vida y en las de aquellos más cercanos a 
nosotros. Considero que es importante reflexionar, pen- 
sar y prepararse bien antes de tomar una decisión, sin 
caer en uiis enfermedad que se llama "parálisis de análi- 
sis", donde se pasa tanto tiempo analizando la decisión 
que nunca se toma. Lo que puede ocasionar que se pier- 
dan oportunidades y tiempo. Si se tiene que tomar una 
decisión, hay que tomarla yesperar que las eonsecueneiía 
produzcan resultados positivos. 

Está demás decir que se requiere de mucho valor tomar 
decisiones en estos tiempos. Muchas personas no quieren 
Euniesgarse a tomar una decisión, ya que podría resultar 
ser mala. Sin embargo, esa indecisión acarrea consecuen- 
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das mucho más peligrosas que simplemente tomar una 
decisión que pueda o no resultar ser mala. Mil veces pre- 
fiero correr el riesgo de tomar una decisión a caer en el 
estancamiento que produce l;i indecisión. Una de las car- 
acterísticas de un buen líder es la habilidad de analizar y 
procesar grandes cantidades de infonnaci6n manera 
puntual, lo que resulta en decisiones acertadas y aceler- 
adas. Sin embargo, requiere de una determinación de 
parte del líder el trabajar de esta manera. Como líderes no 
debemos pasar mucho tiempo preocupados de que si 
tomamos una buena decisión o no. Debemos actuar con 
rapidez, confiando en nuestra experiencia, conocimientos 
y, sobre todo, en la guía del Espíritu Santo para ayudamos 
a ser puntuales y eficaces en cada decisión tomada. 

Mi deseo para usted es que se convierta en un líder efi- 
caz en su capacidad de toma de decisiones. Espero que mis 
aportadones sencülas en este libro árvan de semültts que 
alimenten el pensamiento de su corazón para ayudarlo a 
ser un buen "tomador" de decisiones. Deseo que al tomar 
buenas decisiones, una por una vaya creando una revolu- 
dóA cültaral y eqnritiül para miestra querida América 
Latina, redundando en almas ganadas para nuestro Señor 
Jesús y un despertar espiritual en nuestro continente. 

Espero que el Señor nos ayude a usted y a mí a decidir 
bien. 

Marcos Witt 
Octubre 2003 
Houston, Texas 
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¡Una decisión bien tomada hoy 
puede cambiar su mañana! 

M.ircos Witt nos enseña que las buenas decisiones pueden 
Liimbiar e! fiicuro para siempre. Una decisión bien 
tiiniada puede rransformar piisitlvamenrc el resto de nuestra 
vida. En cambio, una decisión mal tomada nos puede desviar 
de los planes y prop<isÍtre que Dios tiene para nosotros. 

Las estadísticas señalan que cada día tomairtos má.s de 2,500 
decisiones — en el cawi de algunos son aún más. ¿Sabe usted si 
\\¡ decisión que tomará hoy afectará su futuro o d de sus hijns? 

En este poderoso libni Marcos Witt muestra cómo tomar las 
decisiones que le ayudarán a: 

t Dejar atrás su pasada 

V Tener un futuro de acuerd» a la wiluntad de DUts 
i' Escoger sus influencias 

ff Perdonar 

V Vivir creyéndole a Dios 

(Qué espera? Lea este mensaje mipaciai^te y decídase hoy 
mismo a vivir creyéndole a Dios. ¡Decida bien! 
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